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La Nueva-IIoIanda es sin contradicción el país mas 
estraordmario del globo, pues nada en ella se parece á Jo 
que se haya visto en otras partes,y aun se diría que la na­
turaleza obedece á nuevas leyes de organización. Las flo­
res presentan las mas estrañas formas; los bosques de 
encaliptos producen con sus hojas blanco-azuladas el mas 
singular efecto,y están pobladas de kanguroos, que no 
tienen otro medio de andar que el dar saltos; de falangue- 
ros, que aunque parecidos á las ardillas, pueden volar de 
árbol en árbol; de mamíferos con el cuerpo cubierto de una 
piel igual á la de una liebre, con las patas de nutria, con 
el pico de añade, con todas las habitudes de las ratas de 
agua, pero que sin embargo producen huebos muy pare­
cidos á los de los pájaros; de otros mamíferos, en fin, que 
no llevan sus hijos en el seno, como los demas vivíparos, 
sino que los dan á luz mucho tiempo antes de estar for­
mados, depositándolos en una bolsa membranosa debajo de 
•su vientre, en la cual las pequeñas masas informes se des­
arrollan. Nada hay en aquella estraña tierra, sin esceptuar 
á los hombres, que no tenga formas, colores y caracteres 
enteramente distintos de los demas seres de su especie

No es de los menos estraordinarios de la Nueva Holan­
da el lagarto, con capa, ó seacfilamydosaurode king (chía- 
msíiosaurus kingii, dumer). Su tamaño es de dos pies v 
medio, pero su cola delgada y cilindrica, y cubierta como 
lo demas del cuerpo de pequeñas escamas acanaladas, for­
ma por sí sola las dos terceras partes de dicho tamaño. 
El color de su parte superior es leonado y cortado por 
bandas transversales de color mas pálido, salpicadas de 
negro; la superficie superior de sus patas traseras v del 
estremo de la cola están teñidos de negro, Su lengua es 
bastante pesada, poco dilatable y algo afilada; sus muchos 
dientes son fuertes y parecidos á los de las serpientes, v 
sus patas tienen cinco dedos, armados de robustas uñas un 
poco torcidas. Pero lo mas singular de este animal es su 
enorme collar de piel delgada, cubierto por uno y otro la­
do de escamas romboidales y carenadas, y cuya parte in­
ferior termina en una especie de sierra.

Aunque partidarios de las causas finaJes no se nos pre­
senta à primera vista el objeto para que esta singular ves­
tidura pueda servir al animal. ¿Es acaso una arma defen­
siva, una especie de escudo ó coraza destinada á rechazar 
los golpes del enemigo? De ningún modo, pues el tal co- 

, llar consiste en una membrana estremadamente débil, é in­
capaz de amortiguar la fuerza de un golpe cualquiera por 
ligero que sea. ¿Es quizá un simple ornamento? El tal caso 
sena tan mal imaginado como el de nuestras damas, y no 
menos incómodo que el corsé, las mangas embutidas y mil 
otras diabluras de este género, pues impediría los pasos del 
animal si se descuidase de dejarto pendiente entre sus pier­
nas delanteras cuando quiere moverse. Veamos sin embargo 
si estudiando las costumbres del lagarto con capa, podremos 
sospechar a lo menos el objeto para que esta le sirve.

El chlamydosauro, como alguno de nuestros lagartos 
hace una guerra á muerte á losinsectos alados, como mos­
cas, mariposas, etc., que persigue sobre la tierra, sobre los 
árboles, y do quiera que los pueda encontrar. Pero care­
ciendo de una larga lengua para flecharlos, como tiene el 
camaleón, por ejemplo, se ve obligado á supliría desple­
gando una agilidad estraordinaria, y no siendo esencialmen-

dosbístamSfí ? ^?" ^“® ““^^ bastante torcidas, ni de- 
e un rSnn /n^^®’ ^ aconteceque muchas veces, pasando

V raí líní 1 ^^ 1 í^í^'V®^er su presa, da el golpe en vago 
m^nf ^ P k ^“^ ^’'^L En este caso se rompería infalible- 

■ u ÜÍJ^® huesos á no servirle el collar de paracaídas: des- 
de que conoce que pierde el equilibrio alarga v atiesa su

®®“® “" ’’''''- y 3P*'cando exactamente 
SnJ* « e« ^ ^-^ ^ °® ^®‘*^® y^ ^ •^ c®Í3’ estiende su collar ó 

y®® ‘F^ caer entonces sin la menor inquietud; en- 
nn « ^"’® ^“ ^ paracaídas, al cual sirve de lastre el cuer- 
SÍ..Li j'P*”^ desciende pausadamente, bamboleándose á 
merced del viento.
6 ^^t^ es decir que p| chlamydosauro sea muv aficionado 

operación; antes bien se vale las mas veces
!.. 4 astucia para apoderarse de su presa, aletargado en 
Íhnn?«?‘’7^*^’ e*^,^*'^^®^^^ A^ ^ente tan querido de los ita- 
lUÍ-ot’ Si® V^®® dedos le dan la mayor falicidad para 
^^rn^in ^^’’k ^ 1 ^’^ ^? ^ ^^^ ^^1^® secas, y asi es que le 
hprhít?''Í ''^iH ^“"^® ^ ’®® árboles ó al pié de rocas
mas^Si^?"- ^®^^-"."^^'’^'’ ^^ ^‘’‘ ^®’’®s enteras en la 
SS • *"'n^''*^'dad, aguardando á que la casualidad 
n^ e« ^^^ “" insecto a poca distancia de su hocico. Para 
í VS 7*^”»^“ ° ^^ ^‘'^ victimas, que al verle echarían 
cniiaí’ nnÁ“^^ ^1 ‘^“^'•F" ^" "" piojero y se cubre con su 
m. ^hn ? f t"^® '’®'’“® y tachonado de negro, se parece 
21^?^ -^ u'^ ^^^^ ®®*^’ aplanada en el suelo, y que lle- 
Ste^ "^*^''c Pn^gadas de diámetro no deja ver 
!mn J!r¿ ’’“"r»‘lí* ’’°®’^’^ y *osojos. Despues de haber 
ÍSÍ^n?^ ’^ actitud, aletargase el animal, hasta que sin- 
inim? Í^Z®** ^-5“” insecto sobre la supuesta hoja seca, se 
oí! n^ ^ 1® ®^’® rapidamente. El insecto se atolondra, 
yj’P*^^® n‘'nscamente y va á parar en el fatal hocico, don- 
fr’‘»nmii?kíW’’‘*^ preso y devorado sin haber turbado la 
im' 3 ó o Í Í ”“ enemigo, que aguardando nuevas vic­

timam vuelve á su tranquilo sueño.
Esta afición á la pereza, común á todos los rentiles 

inSií v í? i'‘^^‘ ^“‘^?*‘ ®®'"® muertos durante todo el 
3 dP H í7nn ?®^® calor de su sangre, no muy superior 
?nkm?±T’'f‘“'’® ^®' Otro efecto resulta de la 
uT ?®“^\cl que estos animales solo tienen necesidad 1 

dP Sïï‘’»^ ’®Tf *“tervalos, lo que les da la facultad > 
e pasar debÿ del agua sin ahogarse mucho mas tiempo 

3n^æ® ”î“"“æ'’cs, y aun algunas veces muchas horas ¿i- 
r^ií®' ?Xserva^ en los lagartos, cocodrilos, culebras; 
Kk-«f®’ ^"^^"^‘íc.s nuestros padres por las apariencias, 
vk-ir^n rí ®"^Xios, es decir que se imaeinaban que podían 
nZi^^T'!^’”®"X5 en el agua ó en la tierra, piro los 
Suo eT?oV^ anatomía comparada han rectificado este 

n^rf^nU® ’Ihc fuere, como las iguanas, familia á la cual 
pertenece el chlamydosauro, no se contenta este lagarto 
con comer insectos, sino que tambien ataca á los pequeños 
SÍJ®7®’, ^ ®ol^’’c indo sus huevos y pollos si puede sor- 
h^ï -’^ ®® ®” ® “Xlo- A falta de presa animal, come yer- 

f^J^y pefinenos frutos de la clase de las bayas.
A ^nj*'’”y<losauro habita en los troncos de los árboles 
o en los huecos de las rocas; pero siempre en parajes muy 
iíni®51 t^spuestos al mediodía. Los indígenas de la Nueva- 
zu k “'‘ ®‘” ‘’®'’^®, precisamente caza, no se olvidan, cuan- 
h3iu y ®®®®'®'^’ ^® apoderarse de ellos para comerlos, y 
Ini ® ?” i®®**”® ““y* ®^hrosa y comimrable por el gusto y 
color al de una tortuga de tierra. i s j
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ESTUDIOS HISTORICOS.

DEL REINADO DE G ARLOS 11.

a9X PS^SPA9P&9 V A&PBFSfPSñA^

MARQLKS DE VIIU-SJERR.4.

A demasde ser una 
calamidad grave 
y trascendental 
para Ias naciones 
las largas mino­
ridades, dejan en 
pos de sí un ras­
tro de fatalidad, 
del que suelen re- 
sentirse por mu­
chos siglos los 
pueblos que han 
tenido la desgra­
cia de esperimen- 
iarlas. El trono 
entoncesocupado 
por una perso­

na inofensiva, pero enteramente inútil é impotente para 
obrar bien ni mal, sirve de escudo y pretesto á todas las 
maldades; á su sombra se desarrollan las ambiciones mas 
inconcebibles ; hombres que en el estado normal jamás 
saldrían de la bajeza y miseria en que los colocó su cuna, 
se apoderan por medios vergonzosos é inicuos de los pri­
meros destinos; y las naciones estrangeras esplotan en 
provecho suyo la ambición é ignorancia de estos misera­
bles, formando entre todos un intrincado laberinto alre­
dedor del trono, una red inmensa de intrigas, de las que 
el monarca no puede salir fácilmente, cuando llega el caso 
de empuñar el cetro de una nación dividida, desgraciada, y 
subyugada à poderes estraños.

los reventes y tutores, aun suponiéndoles buena fé y 
pureza de intenciones, ni tienen el prestigio que necesitan, 
ni son respetados como la persona que representan, y por 
lo mismo tienen que luchar con inconvenientes graves: 
el porvenir está siempre amenazándoles como la espada 
de Démodés; las ambiciones que ellos mismos han con­
tribuido á desarrollar, para crearse amigos y fuerza, vie­
nen á hacerse mas poderosas que ellos mismos, y muy 
raro es el que al espirar el término de su regencia, no sé 
halla odiado, aburrido, y desacreditado hasta con sus 
amigos.

Entre tanto en el monarca menor es en quien se reúnen 
las consecuencias de este desorden, todos invocan y toman 
su nombre para destruir su trono; las personas que á vo­
luntad del regente le rodean, tratan solo de imbuirle ideas 
que sostengan y alhaguen sus intereses; le engañan siem- 
jire para formavle un corazón incapaz de sondear su mal­
dad, ni de oponerse á su ambición desmedida. Su educa­
ción, ó se abandona del todo, ó está pésimamente dirigida 
por las mismas personas interesadas en que el rey nunca 

salga de tutela. Como las personas se cambian en derredor 
suyo con la rapidez que la ambición y las intrigas pala­
ciegas las derriban, y todas hablan en descrédito de las 
que les han precedido en el favor, el monarca concluye 
por no saber á que atenerse, y sale de su minovidail des­
confiado, débil, ignorante, é incapaz de poner un dique al 
torrente de males que creó su minoría: y rara vez un mo­
narca que ha pasado por una larga minoridad, ha podido 
hacer la felicidad de su reino.

Estas verdades desgraciadamenle confirmadas por la 
esperiencia, se verificaron completamente en el reinado 
de Carlos 11 llamado comúnmente el Hechizado. Jamás mo­
narca alguno salió de la minoridad mas débil, mas fanáti­
co, mas ignorante y fácil de engañar y seducir que el ul­
timo rey de la dinastía Austriaca en España. Juguete toda 
su vida de las violentas pasiones suscitadas durante su 
minoridad, destruido enteramente su físico y su moral, 
llena su cabeza de necias y fanáticas ideas de religion, ni 
supo querer ni obrar. Si concebía alguna idea buena, no 
se atrevíaá realizaría; y una palabra, una profecía inven­
tada por un hipócrita, una revelación supuesta por un fal­
so devoto, bastaban á hacerle retroceder y abandonar el 
asunto de mas importancia y trascendencia para el estado. 
Para prueba de su irresolución y pobreza de alma, hemos 
elegido entre los muchos episodios de su reinado, el pri­
mero en que intervino como rey, el de don Fernando Va­
lenzuela, que fué uno de los muchos que durante la mino­
ridad de este monarca concibieron idea de ambición y en­
grandecimiento; y que llegó á realizaría mucho mas de lo 
que en su principio pudo prometerse; pues siendo en su 
nacimiento de escasísima fortuna, llegó esta á elevarle á 
las mas altas dignidades de la nación.

Fué don Fernando Valenzuela natural de Andalucía en 
la provincia de Córdoba, hijo de un hidalgo de aquel país, 
y de una señora natural de Talavera; ambos nobles pero 
muy pobres. Su padre, que se veia imposibilitado de daiie 
educación y carrera por falta de medios, logró colocarle 
en casa de don Rodrigo de Vivar, duque del Infantado, à 
quien sirvió algún tiempo en clase de page. Desde luego 
descubrió un talento no común, y muchísima travesura, 
y tanta disposición para intrigar y revolver, que ya cu 
casa del duque le daban el título del duende. Don Rodri­
go, que gustaba de sus ingeniosos enredos, y de su apues­
ta figura le habia cobrado grande afición, y le empleaba 
en algunos negocios que el jóven desempeñaba con soltu­
ra é inteligencia. Con este motivo trató de favorecerle, y 
alcanzó para su page un hábito de Santiago. Ufano Va­
lenzuela con el titulo de caballero, y adornado con la cruz 
roja, comenzó á figurar en mavor esfera, y á manifestar 
con mas esíension su capacidad para los negocios, de modo 
que cuando el duque fué nombrado virey de Sicilia le lle­
vó consigo para que le ayudase en los negocios de su go­
bierno.

Mucho aprovechó al jóven caballero este vlage por el 
hermoso país de Italia, donde su imaginación logosa se 
adornó de ideas poéticas y brillantes, el trato de gentes y 
el manejo de los negocios aumentaron sus conocimientos', 
y adquirió aquel aire fino, cortesano, y adulador de los 
italianos, que luego manejó tan bien, y de que supo sacar 
tanto partido.

Luego que pasado algún tiempo volvió á España no 
dudó en lanzarse, buscando el rumbo que le trazaba su 

lambiciun, en el mar borrascoso de la cuite, donde pulu- 
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iaban las intrigas mas bajas; donde encontradas ambicio­
nes se disputaban con encarnizamiento el mando y los 
honores, y esquilmaban á la desgraciada España; y donde 
el Jesuita ministro, el P. Everardo, que era al mismo tiem­
po confesor de la reina regente, con el marques de Aytona 
y sus parciales ejercían Ia mas absoluta tiranía, enrique- 
ciéndose con escandalosos monopolios, y sosteniendo al 
mismo tiempo una lucha á muerte con los partidarios del 
bastardo don Juan de Austria, que aun(¡uo ausente de la 
corte, no dejaba de intrigar y preparar las cosas para 
apoderarse del mando luego que el rey fuese mayor de 
edad.

Nada arredró á don Fernando que comenzó por hacer 
al amor, tributario de su ambición, tomándolo como me­
dio para introducirse en palacio y entablar en él algunas 
relaciones. Servia entonces en la clase de damas de retrete 
de la reina gobernadora doña Maria de Uceda, señora 
jóven y bien parecida, y á quien la reina tenia alguna 
deferencia y carhlo. Don "Fernando comenzó à obsequiaría 
y à manifestarie su pasión amorosa, que no tardó en hacer 
tambien efecto en la jóven señora. Las frecuentes visitas 
que la hacia le proporcionaron ocasión de conocer los su- 
getos que figuraban en palacio, de esplorar su opinion, y 
conocer sus designios, y poco á poco fué tomando parte en 
Ias intrigas cortesanas, concluyendo por declararse abier­
tamente partidario de doña Ana, y enemigo de, don Juan, 
que era entonces el camino mas espedito para conseguir y 
figurar.

Resuelto ya á seguir la senda que habia comenzado, 
verificó su casamiento con la dicha doña Maria; y este 
enlace, unido al influjo de una azafata de la misma reina, 
con quien Se decía tener don Fernando algún parentesco, 
le propondonaron ocasiones de darse à conocer à la gober­
nadora y á su confesor el P. Everardo, que era quien en­
tonces lo disponía todo ó su arbitrio. Una y otro comen­
zaron á mirar al jóven con predilección, y descubrieron 
cu él mucho talento y travesura para las intrigas corte­
sanas, y no se les ocultó su ambición y deseos de figurar, 
con lo cual contaron con un defensor mas para su causa. 
Le encargaron algunas comisiones que desempeñó muy 
A satisfacción de entrambos, y particularmente de la reina, 
cuya amistad y privanza procuró Valenzuela cultivar con 
mas esmero é interés, sirviéndola sin restricciones en 
cuanto encomendaba à su diligencia y talento, y mostrán- 
dola ai mismo tiempo estraordlnaria sumisión y respeto.

Ya el nuevo favorito era conocido en la corte como 
hombre de mucho valimiento con la reina y con el P. Eve­
rardo, cuando se levantó á impulsos del descontento ge­
neral, y de Ias intrigas de don Juan de Austria aquella 
borrasca espantosa que destituyó del ministerio, derribó 
de su privanza y arrojó de la corte al ministro jesuita, â 
cuya desmedida ambición é ignorancia se atribuían, y no 
sin fundamento, los males inmensos que afligían á esta 
nación desgraciada. Parecía que en aquella deshecha tem­
pestad no habia de saivarse ninguno de los amigos del 
P. Everardo, y que la fortuna de Valenzuela nautragaria 
con la de su patrono; pero la reina gobernadora, privada 
de su confesor y ministro pero no del poder que como 
regente y madre del monarca menor ejercía, lo empleó 
para no desamparar á su nuevo favorecido, con quien con­
taba ya para sus planes ulteriores. En los primeros mo­
mentos pareció ser de los vencidos, y aun se llegó à creer 
que caería de su privanza, pero seguro con el aprecio y 
protección de la reina, no hizo mas que ocultarse mientras 
pasaba la borrasca, para luego volver con mas seguridad 
á ocupar su puesto. Fueron desterrados de la corte, ó vo­
luntariamente se ausentaron muchos caballeros prelados 
y particulares, unos por favorecedores de don Juan, y 
otros que por ser amigos del P. Everardo, temían algún 
desmán por parte del pueblo. Tal vez por esta causa se 
creyó conveniente (jue don Fernando Valenzuela se ausen­
tase tambien por algún tiempo, y aunque su salida fué 

honrosa, pues se le dió el cargo de capitán general de la 
costa de Málaga, causó sin embargo mucha alegría en 
Madrid, y mereció la aprobación de todos, el que la reina 
separase de su lado á un hombre á quien ya se designaba 
como autor y consejero de muchas de las determinaciones 
que se tornaban en los asuntos políticos.

Esta alegría fué corta sin embargo, porque á los pocos 
días le confirió S. M. el titulo de maniués de Villa-Sierra, 
y no tardó mucho en volverá la corte, con motivo de ha­
berle nombrado la reina su caballerizo mayor. Escanda­
lizados estaban todos al ver la prisa y profusion con que 
se prodigaban honores y empleos á un hombre poco hace 
desconocido, pobre, y sin representación; todos pregun­
taban la causa de esta privanza, y se desataban en inter­
pretaciones poco decorosas, y en murmuraciones malig­
nas; pero pronto conocieron" ipie esto no era mas que 
preparar la senda por donde Valenzuela habia de subir al 
encumbrado lugar que doña Ana de Neuburg le destinaba. 
Esta señora, nada lemia tanto como que el rey, cuya mi­
noridad tocaba ya su término, quisiese llamar al bastardo 
don Juan de Austria para colocarle al frente del gobierno 
de España, y ningún medio perdonaba para impedir (pie 
se pudiese tomar esta medida, (pie para ella seria un golpe 
de muerte. Trató pues de introducir á Valenzuela con el 
rey, de ponderarle sus grandes talentos, sus muchos co­
nocimientos políticos, y su acendrado amor hácia su real 
persona; y Cárlos 11 que ni tenia opinion propia, ni era 
capaz de discernir lo que le convenia, siguió las indica­
ciones de su madre, comenzó á tratarle con intimidad y 
á guiarse por sus consejos; y considerándole y tratándole 
como á su mejor y mas entendido amigo, sin haberío él 
querido, al salir de la minoridad se halló enteramente 
entregado en manos de Valenzuela.

Entrado el rey en la mayor edad, un acontecimiento 
insignificante en sí mismo, y que en otro monarca hubiera 
pasado desapercibido, en Cárlos 11 produjo un efecto tal, 
que le decidió enteramente á favor del que ya era su pri­
vado. El dia 19 de setiembre de 1070, fué la primera vez 
(jue Carlos II despues de haber entrado en el gobierno de 
España, visitó el real monasterio del Escorial, à donde 
fué acompado de su madre doña Ana de Neuburg y de 
todos los grandes y caballeros de sucorte, entre los cuales 
se hallaba como caballerizo mayor de la reina el marqués 
de Villa-Sierra, que procuraba acompañar al rey á todas 
partes, y no separarse de su lado. La comunidad de aquel 
insigne monasterio, siempre obse(iuiosa con los reyes sus 
patronos, recibió al jóven monarca con la solemnidad y 
aparato acostumbrados, y dispuso en su obsequio algunos 
festejos. Se iluminó por la noche todo el edifnio, se dis­
pusieron danzas, corridas de toros y novillos, refrescos, 
y algunas batidas en el bosque, donde entonces abundaba 
la caza mayor.

En una de estas partidas de caza que se hacia en la 
dehesa llamada de la Herrería, contigua à las paredes fiel 
monasterio; don Fernando, según lo tenia de costumbre, 
estaba á muy corta distancia del rey. Vió este venir uo 
enorme venado, y con la irreflexión de "los pocos años, y d 
deseo de matar tan fuerte bicho, disparó sin reflexionar 
en lo cerca que estaba Valenzuela. El tiro abrió algo nías 
de lo acostumbrado, y una de las postas con que estaba 
cargada la escopeta hirió al favorito en una pierna, perú 
muy ligeramente, porque la posta dió de escape en la cor­
rea con que sostenía su media, y tan apenas llegó á la 
carne. Asustado el rey corrió á favorecerle, creyendo ha- 
berlc lastimado mucho, y aunque luego vio que solo era 
una muy leve rozadura, le pareció sin embargo que debía 
recompensarle aquel (laño con manifestarie mas amor y 
deferencia, y con acumular en él honores y distinciones, 
tanto que los cortesanos aprovechando la doble sigum- 
cacion de la palabra, y haciendo á un mismo tiempo aW: 
sion à la causa de la herida, y à la rápida fortuna dd 
maniués, decían: que habia ascendido por la posta. Lu 
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efecto, 110 quiso el rey dilatar la satisfacción del daño que 
habia cansado, pues á últimos de octubre del mismo año, 
reunida toda la corto cu el palacio del Escorial en el salón 
que llaman del Despacho, dio al marqués de Villa-Sierra 
el titulo de Grande de España de primera clase, mandán­

dole cubrir en su presencia. Materialmente se inventaban 
distinciones con que honrar à Valenzuela, porque á los 
títulos que ya tenia, reunió el de Alcalde de los reales 
bosques.

Con estraordinario disgusto recibió la grandeza espa-

Vista del Monasterio del Escorial.

ñola que se elevase hasta su clase, y estuviese en mayor 
aprecio que ellos, un hombre á quien pocos años antes 
habían menospreciado, y en quien no reconocian mérito 
alguno para tanta recompensa ; pero obligados ú respetar 
los caprichos de su rey , y sabiendo que el nuevo grande 
estaba tan apoyado por la reina madre, se vieron en la dura 
precision de cumplimeníarle por sus honores, y de aplau­
dir los buenos y generosos sentimientos del jóven monarca; 
si bien interiormente le juraban un odio mortal, y se dis­
ponían à poner en juego cuantos medios pudiesen encontrar 
para derribarle de tanta altura. No se ocultaron â Valen­
zuela los celos de la grandeza, ni las tramas de los ami­
gos de don Juan de Austria, pero embriagado en su rápida 
y colosal fortuna, creyó que él solo podría luchar contra 
tantos enemigos en medio de las pasiones violentas que se 
agitaban en toda la nación, y apoyado solamente en su ta­
lento y en el favor de un monarca tan timido, débil é ir­
resoluto como Carlos. Impávido continuó en llevar adelante 
el plan político que habia combinado con la reina, y á .su 
vuelta A Madrid no dudó en aceptar el cargo de primer 
ministro que por consejo de su madre le confirió el monarca.

Entonces la grandeza no pudo sufrir por mas tiempo 
lo que creia un insulto y desprecio hecho A su clase. Co­
menzó á murmurar y reprobar publicamente la elevación 
de Valenzuela; A decir que la autoridad real estaba amen­
guada y esclavizada por el ministro; y aun algunos de la 
primera nobleza, que servían inmediatamente al rey en 
los destinos interiores de palacio, se retiraron absoluta­

mente para manifestar, cuanto les había disgustado ver al 
frente de los negocios públicos á un hombre con quien 
tenían A menos alternar. El rey sin embargo ó no se aper­
cibió de su falta, ó pasó buenamente por las csplícaciones 
que quisieron darle el ministro y sus allegados. Los gran­
des sin embargo convencidos de que este paso era decla­
rar abiertamente la guerra al ministro, y por consecuencia 
A la reina, combinaron su plan de batalla; escribieron A 
don Juan de Austria, dándole parte de cuanto sucedía, 
y pidiéndole consejo; tenían ademas sus reuniones, y par­
ticularmente en casa del duque de Alba, dando conoci­
miento de lo que allí se acordaba á don Juan, al conde 
de Monterrey, al de Benavente y otros nobles que andaban 
desterrados de la corle; pagaban ocultamente soldados, 
sostenían espías en palacio, disponían armas, y todo anun­
ciaba cercano el momento de estallar una espantosa guerra 
civil; ponjue tambien por parte del ministro se tomaban 
precauciones, se hacían aproximar tropas sobre Madrid, 
y se vigilaba de cerca A la grandeza, atribuyéndola planes 
espantosos contra la persona del rey.

Con algún fundamento ó sin él circulaban por Madrid 
las noticias mas estravagantes y absurdas. Sin embargo 
corrió muy válida la voz; de que Valenzuela con sus favo­
recedores trataba de apoderarse de la persona del rey, y 
llevarlo al Alcazar de Segovia, con el fin de levantar allí 
el estandarte real y declarar traidores A todos los que no 
obedeciesen ciegamente sus órdenes. Este proyecto si no 
era cierto, tenia algún viso de probable,’ porque con él lo­
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graban salir de la corte, donde el peligro acrecia por mo­
mentos y donde el Bastardo don Juan tenia ya formado y 
organizado un partido formidable; y además ponían al rey 
en un completo aislamiento, para que no oyese mas conse­
jos que los suyos. Sin embargo no se puso en planta á pe­
sar de que les hubiera sido muy fácil porque ellos lo dis­
ponían todo à su arbitrio, y el rey notenia energía bastan­
te para oponerse à lo que su madre y Valenzuela le indica­
sen. Pero estas voces que se difundían con rapidez, unidas 
á las calumnias que cada dia inventaban los enemigos del 
marqués producían una ansiedad y descontento general, 
(jue se manifestaba en todas partes de un modo tan eviden­
te que, Valenzuela no podía dudar de lo espantoso de la 
tempestad que rujia sobre su cabeza.

Por todas partes veía levantarse enemigos, y cada dia 
tenia una prueba mas del odio con que todos le miraban. 
Hasta el confesor del rey, que lo era entonces el P. Maes­
tro Carbonell del orden de santo Domingo, varón de vida 
ejemplar, y bastante instrucción, y de quien se creia que 
no tomaría parte alguna en los asuntos políticos, se decla­
ró abiertamente contra el ministerio, diciéndole al rey sin 
rodeos; que si no lanzaba de palacio á Valenzuela y á algu­
nas oleas personas, podia buscar quien le absolviese. Solo 
una amenaza de esta clase podia hacer titubear al débil 
monarca, y aunque no ocultó al ministerio lo que el confe­
sor le habia dicho, sin embargo la presencia de Valenzuela 
era incompatible con la tranquilidad de su conciencia. Aun­
que se hicieron algunas diligencias para ganar al confesor 
tíste se mantuvo inflexible: y á los pocos dias viendo que 
Valenzuela seguía en el ministerio, y gozando de la con­
fianza del rey, presentó su dimisión, que le fue aceptada. 
So color de premiar sus servicios le dieron el obispado de 
Plasencia, mas se negó á admitirlo, diciendo: por elección 
me metí fraile, como fraile hevivido, y como fraile he de 
morir. Este desprendimiento y firmezaaumentó mas la al­
teración de conciencia en el rey, que ya miraba con des­
confianza á su ministro, y todos los que supieron estos por­
menores detestaron de corazón à un hombre reprobado por 
el anatema de un religioso tan santo é instruido.

Tan repetidas y generales muestras de odio y reproba­
ción llegaron á convencer à Valenzuela, de que al menos 
por entonces le era imposible sostenerse en el mando, y 
trató de retirarse de los negocios por algún tiempo, para 
dar lugar á que sobreviniera la calma y entonces volver 
cx)n mas seguridad á su poder y privanza. Para estar pre­
venido, fuesen prósperos ó adversos los acontecimientos 
del porvenir; solicitó tanto del rey como de la reina una 
cédula, en que ambos declarasen bajo su palabra real que. 
los habia servido siempre y actualmente los servia como 
vasallo fiel, leal, y honrado, y que le conservaban en su 
amistad y aprecio, y ambos se la dieron tan cumplida co­
mo pudiera desearía. Asegurado con este documento, co­
municó con los reyes su determinación de relirarse por 
algún tiempo al Escorial, donde creyó podría estar seguro 
contra cualquier insulto que se le pensase hacer, ó de don­
de con mas facilidad podría escapar si las circunstancias 
lo exigían asi.

11.

En la época en que los asuntos dedon Fernando Valen­
zuela se hallaban en tanto apuro, había venido á Madrid 
el prior del monasterio del Escorial, que lo era entonces 
el reverendísimo P. fray Marcos de Herrera, hombre de mu­
cha capacidad, de estraordinaria entereza, y muy conoce­
dor de la corte, en la que tenia bastantes relaciones é in­
flujo con los hombres de todos partidos. El 17 de diciem­
bre de 1676 se hallaba dicho prior en la administración 
del nuevo rezado, que estaba entonces en una pequeña 
casa junto à san Gerónimo del Prado, cuando se le pre­
sentó un ayudante de ejército inaudándole de parte del rey 
que al momento se personase en palacio. El prior cumplió 
al momento lo que se le mandaba, y dentro de poco se ha­

llaba ya en la presencia del rey. Estaba este comodemud;.- 
do y receloso, y su turbación era estraordinaria. Hincó fray 
Marcos las rodillas para besar la real mano, y Carlos 11 
sin dar lugar á mas palabras, le dijo: ile llamo.... te lla­
mo.... El azoramiento no le dejaba continuar, y como si 
recelase ser sorprendido en un delito enorme, miraba á 
todas partes, y escuchaba con atención al menor ruido. 
Continuad, señor, le dijo el prior, y desahogad vuestra pena 
en el pecho de un vasallo, que á nadie cede en lealtad y 
amor á vuestra real persona, y que está pronto con la co­
munidad de que es cabeza, á sacrificarse en vuestro servi­
cio.—Si, lo s¿.....pero te he m indado llamar........iporque 
no tengo de quien fiarme mas que de tÜ... Quisiera que te 
llevaras al Escorial á Valenzuela, y que nadie lo sepa.— 
Cumpliré, señor, los deseos de V. M. contestó frav Marcos 
atónito de ver tan apurado al rey, y espero que V. SI. se 
dignará concederme permiso para ponerme á sus reales 
pies, siempre que sobre este asunto se ofreciese hacerle 
presente alguna cosa, por la cual pudiese venir algún daño 
á la casa, cuyo cuidado está á mi cargo. Concedido por 
Carlos el permiso, el prior se retiró á su posada, discur­
riendo sobre la escena que acababa de pasarle. Como hom­
bre diestro y entendido procuró informarse menudamente 
de cuanto se hablaba en los asuntos políticos , del estado 
en que^estaban los negocios de Valenzuela, y del plan que 
sus enemigos habían formado para perderle.

Bien informado de todo, volvió el 19 á palacio é hizo 
presente al rey: que le constaba muy de cierto que muchos 
hombres de gran influjo y prestigio entre la nobleza, á cu­
yo frente se hallaba don Juan de Austria, habían jurado 
destruir el poder de Valenzuela, y prenderle do quiera 
que se le hallase. « Bien conoce V. M. añadió el prior, 
«que llevándolo al Escorial, es muy posible que alli le 
«busquen, que se profane el santuario, y se turbe la paz 
«de los sepulcros, donde descansan las venerandas cenizas 
«de vuestros padres y antecesores. Tambien es muy posi- 
«ble, que aquella córporacion tan respetable sea aírope- 
«llada por los enemigos del marqués, y sufra en lo sucesivo 
«daños de mucha consecuencia. Hasta mi persona quedará 
«espuesta al furor de los que le persigan, mas esto último 
«nada me importaría sin los otros temores. Mas no por 
«esto crea V. M. que rehuso cumplir su encargo, antes al 
“Contrarío, lo deseo vivamente porque en ello cumplo con 
«la obligación de servir y obedecer à mi señor y rey, 
«pero creo que ambos estremos pueden conciliarse, si 
«V. M. tiene á bien darme por escrito la órden de hospedar 
«en aquella real casa á don Fernando.» Oyó Cárlos 11 las 
razones espuestas por el prior, y le parecieron justas; y 
aunque aseguró que castigaría terriblemente á cualquiera 
que cometiese algún desacato de los que habia indicado 
el prior, le prometió sin embargo darle la órden que soli­
citaba, y que posteriormente le entregó. La órden estaba 
toda escrita por el mismo rey, y decía asi:

El rey.—Venerable y devoto padrefray Marcos de Her­
rera, prior del convento real de san Lorenzo. En caso 
que don Fernando Valenzuela, marqués de Villa-Sierra 
vaya à ese convento, os mando le recibáis en él, y le apo­
sentéis en los aposentos de palacio, que se le señalaron 
cuando yo estuve en ese sitio, asistiéndole en todo cuanto 
hubiese menester para la comodidad y seguridad de su 
persona y familia, y para lo demas que pudiere ofrecérsele 
con el particular cuidado y aplicación que Üo de vos, en 
que me liareis servicio muy grande. De Madrid á 23 de di­
ciembre de 1676.—Yo el rey.

Tranquilo algún tanto el prior con la promesa del rey. 
continuó visitándole todas las noches, y en ellas tuvo lu­
gar de conocer que una mano oculta hacia cambiar el as­
pecto de palacio, y que aunque Carlos 11 tenia deseo y 
grande interés en salvar á Valenzuela , temia protegerle 
publicamente, y no se atrevía á oponerse á los intentos de 
los enemigos del ministro. Siempre que tenia que hablaré 
de él tomaba mil precauciones para que nadie pudiese es-
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cucharlos, hablaba muy bajo, y se manifestaba receloso y 
turbado. Mas apesar de todas estas precauciones los ene­
migos de Valenzuela se apercibieron del motivo de las vi­
sitas del prior, y se sospecharon que alguna noche le 
sacarían de palacio para ocultarle y ponerle en salvo. Con 
este motivo redoblaron su vigilancia sobre el palacio y es­
piaban con cuidado todos los pasos y acciones del prior.

Una noche que este se detuvo con el rey mas tiempo 
que el de costumbre, creyeron que era la destinada para 
salvar al ministro, y dos hombres armados de carabinas 
se apostaron á la salida de palacio por donde tenia que 
pasar el coche. En efecto, fray Marcos y su compañero 
salieron ya muy tarde en un carruage de la real casa. Los 
apostados tuvieron sus carabinas apuntadas, pero sea por 
temor de causar algún alboroto con los tiros, ó poniue la 
mucha oscuridad de la noche les impedía dar el golpe en 
seguro sobre su víctima, se contuvieron y siguieron el co­
che hasta el nuevo rezado, donde se convencieron de que 
solo venían en él los dos monges.

Volvió el prior al dia siguiente à ver al rev, y este le 
dijo con mucho sigilo: tomad la órden, y íeneálo todo pre­
venido, que yo os daré aviso secreto de cuando ha de veri­
ficarse la fuga de Valenzuela. El prior le aseguró que es­
taba todo dispuesto para cuando S. M. ordenase, y se reti­
ró â su cuarto de san Gerónimo. Se hallaba en él ai dia 
siguiente que era la vigilia de la Natividad, cuando recibió 
dentro de un pequeño nudo hecho en un pedacito de cinta 
un pequeñisimo papel, en que estaban escritas de mano del 
mismo rey estas solas palabras : mañana al amanecer; y no 
quedándole duda de que à aquella hora saldría Valenzuela 
estuvo dispuesto para marchar.

La mañana del 25, era una de aquellas en que el invier­
no se manifiesta con toda su crudeza. El frioeraintensísi- 
mo, la niebla tan espesa que apenas permitía distinguir el 
camino, y el agua que caia á torrentes inundaba las calles 
de la capital, por la cual todavía no andaba ni un solo ha­
bitante. Casi á un mismo tiempo partían los dos carruages, 
el de fray Marcos que salía del nuevo rezado, y tomaba ei 
camino de Torrelodones; y el del desgraciado ministro que 
salía de palacio tomando la dirección del real sitio del Par­
do. Acompañaban à Valenzuela en esta triste fuga don 
Alonso de Herreros caballero del hábito de Santiago, se­
cretario de S. M. y oficial mayor de la secretaria de estado, 
y don Pedro de Coloma, y además una escolta de veinte 
caballos. Indecibles son los trabajos que ambos carrua­
ges pasaron dirigiéndose al Escorial por caminos eslravia- 
uos, mil veces estuvieron espuestos á volcar y hacerse 
pedazos; los arroyos que con el terrible aguacero venían 
muy crecidos, les impedían à cada paso continuar su ca­
mino, y solo el deseo en uno de salvarse, y en otro de 
cumplir su empeño, les decidía á vadearlos, entrándoles 
muchas veces el agua dentro de Io.s coches; mas á pesar 
de tantos peligros los dos llegaron al monasterio en aquel 
mismo día aun que sin haberse akanzado en todo el camino

Valenzuela no podia promelerse muchos ob ­
sequios de fray Marcos, á quien había incomodado mucho 
oÜSfu ®^ P^y^ñz®» entablando pleito para despojar á 
fnn ^ ? ^® *^ posesron de parte de sus bosques, 
^"‘r ’? ^" ^ "" verdadero amigo, y un pro- 
mí?ií2j? ^onio adelante se verá. Al momento 
b^^o » j mando según la orden del rev, aposentarle en 
PqhaQQr rJrtK^?® ‘’“® ’”^ ocupado el príncipe 
^? S» f ^^ ®’ ÿ proveyó de cuanto podia contribuir á 
pÍ ?®k^ 7 ^P^^^^'^lad, y le acompañaba muchos ratos ya 
vJrSpS‘^‘‘°”i'^®" P®®®°’ haciendo con su amena con- 
SE T ®’''‘^®^®® ®'8“" ^^"^0 ’os disgustos que le 
52Sal /nn ’”®v- ^*^® ®® '® “"’‘^ so ospos» ^o®a María 
nFñn dP^A?í ^jJ®^’S“® ®'^" ona niña pequeñita y un 
mUk ^ 1Í?® ®® ‘’® °oho ‘ooses; y la compañía de su fa­
milia, la sincera amistad del buen prior, v sobre todo las 
S2Sl*”1^a comunicaciones que recibía de [parte del rey 
asegurándole que estaba bajo su real protección, y qué
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nada tenia que temer, aunque don Juan de Austria entrase 
en la corte; mitigaban algún tanto su profunda aflicción, v 
comenzaban á proporcionarle una vida muy retirada sí 
pero bastante tranquila. ’

Inconcebible parece la conducta que Carlos 11 obser­
vaba en este asunto, y solo se puede esplicar convencien­
dose de su ineptitud y debilidad de carácter. Al mismo 
tiempo que daba á Valenzuela tantas seguridades v aun 
desde el mismo momento que se había separado de él ha­
bía convenido con la reina su madre, que el único modo 
de calmar la agitación de las pasiones, de acallar v conte­
ner a los grandes, y de transigir con las exigencias de 
todos, era llamar à don Juan de Austria para que como 
primer ministro le ayudase en los asuntos de gobierno- v 
se hizo esto con tanta premura que á los dos dias de la 
salida de Palenzuela escribió à don Juan la carta si­
guiente.

«Don Juan de Austria mi hermano; habiendo llegado 
«las cosas universales de la monarquía á términos de^ne- 
«cesitar de toda mi aplicación, dando cobro ejecutivo á las 
•TSSn^r importancias en que os hallo interesado, de- 
arJ^nnk/'^''^^® '^^ ® ’"®*^’' P^*"^^ ^® ’"*® resoluciones, he 
«resuelto ordenares vengáis sin dilación alguna á asístir- 
.m? Ín ^^" ®’’®''® ’’?.®®’ ^■®’”® ^° espero de vuestro celo á 
mi servicio, cumpliendo en todas las circunstancias de la 

«jornada, que es tan propia de vuestras obligaciones 
¡bre^Tde^S?»-®®'?"®?’® "'""n
«rtStao^dí aL ® ®- "•= Ge­

la SXü^te?* “"‘“° “" ” "^ “’ “^" '"“ 

«ní^®P ^“^^ "^^ primo: el rey mi hijo ha resuelto como 
«entenderéis por la que os escribe, que vengáis luS^á 
wneriín ? espediente de los negocios universales, y y? he 
«queiido decires, de cuanto agrado y gusto me será mw 
¡rasTSÍ Z '^ 'Ï”® «oscito e’ astado de las
,ff^ -^ °® la monarquía, como lo fió de vuestro celo é in- 
« 5 que ^^5? aseguraros que siempre atenderé á todo 

10 que tuere de vuestra satisfacción. Nuestro Señor nq 
Ivnií® '^^“^® i®^®®' Madrid y diciembre 27 de 1676 — 

”•■ Gerónimo de Guik.
Airnh ílf • ’ ® ’® ^®*’’® '’hraba entonces obligada por las 
circunstancias, pues conocía muy bien el ódio une don Juan tenia á ella y à sus hechuras; pero e r2v inSz 52

ÍSa ® I ®r ®®P®'^«2a.s de Valenzuela, que llamaba á su 
U ríi ^.®" J“®“’ 8»’^ndo«e solo por loé dichos de los qu2 
Poiqué s^ ík KI® “" .cíiloular nada de las consecuenc?as. 
m?ÍSÍ I 1® ^ -® ^^* ¿'^'"0 ora posible que ofreciese se- 
Kn^^nn ® ®®*^®’ ouando iba á entregar el el
migo? °® ^® ®“ y *"^® irreconciliable ene- 

iah-.n®’’ï.n®f® ““V*® disposición à hacer cuanto le aconse- 
In^^rf” 1^ "®®^® ^® ^^ **® onero despues de haberse 
^St ^í ^® ®“ augusta madre á las once de la noche v 
acostados en palacio; á la una volvió á vestirse v aconí 
lili V los condes de Mede-

AsUlhno Tn? ^'*®®’ V f^® “’ ^®^'‘'® ‘’^"*^0 el príncipe de 
^Sria lAW ““®’*®® ®®"®^®® ■""'"'’S de don Juan de 
H^a clnJ ¿n Í 2 .esperando y le tenían prevenida una 
^2? Íii 1^’ Í® ? ? I9'on rey se acostó tranquilo. Los ami­
gos del basUrdo habían separado ai rey del lado de su 
S?9vn ’hS!®^®® seguros de que haría cuanto ellos le in- 
nS^® ^^^^ ^H® ^“*ose don Juan á ser el rey en la rea- 
Iidad, aunque Cárlos 11 lo fuese en el nombre. La reina 
madre nada supo hasta las nueve de la mañana del dia 
d^tan^d®® ^“®/î 1^®^” ■'’‘’'^' ^’"^ ®” ®“ confesor, le 
dm tan desagradable noticia. Fácil es comprender la sor­
presa y sentimiento que esperimentaria con tan fatal nueva 
pero ya no tenia remedio, y entonces comprendió el abis- 
2!Í2V^ ^® ®^7® ^^’^í’® ^^ ®!’ y los amargos sinsabores 
que la esperaban en lo sucesivo.
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El maniués de Villa-Sierra, que todavia conservaba 
en el Escorial alguna esperanza, apoyada en las repetidas 
protestas del rey de que le mantenía en su gracia, y de 
que nada le sucedería, habia comenzado ya à dudar de la 
sinceridad de estas promesas, cuando la noticia de la fuga 
del rey de palacio, y de haberse entregado en el Retiro á 
los partidarios de don Juan, acabó de dcsconcertarie^ del 
todo. Dudaba si huiría ó si perinancceria en el Esco­
rial bajo la salvaguardia de la real palabra. Lo primero 
era manifestarse reo, desconíiar del rey, y esponerse á 
ser preso en la fuga’, y empeorar su causa; lo segundo 
le ponía absolutamente à disposición de don Juan que se­
guramente no desaprovecliaria la ocasión de descargar 
sobre él todo el furor de su venganza.

En efecto no se engañaba el desgraciado ministro. El 
bastardo don Juan que desde Zaragoza marchaba sobre 
Madrid, acompañado de muchos caballeros sus favorece­
dores y amigos y de bastante tropa, se ocupaba ya en los 
proyectos de su venganza, que principalmente tenia por

objeto á Valenzuela. Para impedir que este pudiese poner­
se en salvo, y haciéndosele ya tarde para tenerlo en sn 
poder, desde la villa de Hila comisionó al dmiue de Medi­
na Sidonia yá don Antonio de Toledo hijo primogénito 
del duque de Alba, para que fuesen al Escorial y á toda 
costa prendiesen á Valenzuela. El odio contra este, y mu­
cho mas el deseo de adular y complacer á don Juan, hizo 
que se ofreciesen para esta espedieion, y (pie fuesen a eje­
cutaría, el marqués de Falces, don Luis de Peralta, el 
conde de Fuentes, el marqués de Valparaiso y su hermano, 
y don Bernardino Sarmiento á quien el ministro caído ha­
bía favorecido muchu, v á quien recientemente habia <‘on- 
liado el mando de la artillería de Cataluña. Llevaban ade­
mas para su defensa ipiinientos buenos caballos al mando 
del capitán Pedro Monforte, hombre valiente y arrojado. 
Aprendan los poderosos en este ejemplo si los amigos y 
aduladores, (jue los rodean y complacen lo son suyms ó de 
su fortuna ¡Ah cuán pocos quedan despues de la caída l 

1 (Se coiUbmtfrá).

GLORIAS DE ESPAÑA.
---------—--------- t.

Tmíi®® AUGUSTC,

a España que fué 
por tantos años la 
mas rica y la mas 
codiciada de todas 
las provincias del 
imperio romano, 
estaba destinada à 

1 dar algún dia la 
' ley á sus mismos 

vencedoresyá do­
minar por fin en 
el solio imperial 

y en la persona de 
uno de sus hijos, 
que fué también el 
mejor de los em­
peradores.

mando fué caracterizado por su notoriaNerva, cuyo
debilidad, proporcionó sin embargo los beneficiosde la paz
á las dilatadas provincias del imperio, y abrió los manan­
tiales de la prosperidad en la península; perolo mejor que 
hizo y lo que mereció el agradecimiento de todo el impe­
rio, fué el haber adoptado para que le sucediese en él á un 
español, à Trajano.

Itálica (Sevilla la vieja), fué la cuna de este hombre 
esclarecido en quien se unieron á la vez el verdadero va­
lor, la profunda sabiduria y la sencillez mas notable. 
Cuando le llegó la notuña de su reconocimiento por el se­
nado, por el pueblo y por las tropas, se hallaba mandan­
do las legiones de la baja Germania, y no se apartó de las 
márgenes del Danubio, hasta dejar intimidados y aterrados 
á los bárbaros que amagaban á la antigua monarquía de 
los Césares, como preludio de aquella poderosa invasion 
que la habia de aniquilar.

En el momento en que dejó Trajano algún tanto las 
fatigas de la guerra para dedicarse á los cuidados del go­
bierno, la justicia y la moderación de sus leyes volvieron 

al pueblo romano sus virtudes antiguas. La soldadesca 
romana fué perdiendo aquella ferocidad que la hacia ser 
el terror mas bien que el amparo de sus mismos compa­
triotas, y los impuestos empezaron á repartirse con igual­
dad en todas las provincias del imperio.

Trajano entrando en Roma á pié y’casi sin escolla, dtó 
á los asombrados habitantes de la capital del universo, el 
ejemplo de una moderación no vista en ningún emperador. 
El mismo dia de sn entrada y en presencia de todo el pue­
blo, Trajano entregó una espada al prefecto de Romay 
le dijo:

—Toma esta espada: si gobierno según las leyes de ü 
justicia, esgrímela por mi; pero sí me abandono à la tira­
nía, esgríraela contra mi.

II.

Rabia Nerva, para captarse la voluntad del pueblo, 
hecho lijar sobre la puerta del palacio imperial la inscrip­
ción de Palacio público, y A Trajano estaba reservado jos- 
tificar esta inscripción abriendo el palacio á todos los ciu­
dadanos, inclusos a(iuello8 que podían inspirarle alga» 
desconfianza. No contento con esto, solía ir como un sim­
ple particular A casa de los principales ciudadanos, desar­
mando con tal muestra de confianza el mas envejecido 
rencor. ...

Ya desde los primeros actos del gobierno imperta 
conoció lo que habia de ser Trajano. La costumbre, en 
apariencia voluntaria, pero en realidad contribución forz^ 
sa, de admitir regalos de las provincias al advenimiento jf 
cada emperador, fué abolida por Trajano, que no tratan» 
de enriirnecer A Roma A costa de las provincias, reparlé 
con igualdad en todas ellas la gratitícacion (pie los einpftj 
dores tambien solían dar. Concediendo el permiso de la cir­
culación de granos, hizo que la abundancia reinase en loda- 
partes, hasta el estremo de que Roma pudiese socorrer ai 
mismo Egipto, quehabia sido hasta entonces el granero «’ 
imperio, y que esperimentó á su vez los rigores del baij 
I)re, por la insuficiencia de la crecida dcl Nilo, que es e 
que fertiliza sus tierras. ,,i

Lejos de aumentar, disminuyó las conlribuciones œ 
pueblo, y sin confiscar, como hahian hecho los primer - 
Césares, los palacios, jardines y casas de campo de los cj 
dadanos, vendió muchas de estas posesiones, lo (pie um®’ 
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aJ órden y economía de la casa imperial, le permitió aumen­
tar sus rentas, introducir el órden en la administración y 
no agrabar al pueblo con nuevos impuestos.

Uno de los grandes deseos de Trajano, fué restablecer 
las antiguas formas de gobierno de los primeros tiempos de 
la república, (jueriendo <iue no se le considerase mas (pie 
como un general de ella. La magistratura que tanta consi­
deración babia perdido, volvió á cobrar todo su prestigio, 
ilesde que. el mismo Trajano quiso ser magistrado, sujetán­
dose á las formalidades de la elewdon y esperando sus 
resultados en el campo de Marte confundido entre los do­

mas candidatos. Cuando tenia (jue proveer los destinos, 
cuidaba de que no recayesen en personas indignas, y (¡uo 
los agraciados, como garantía de su conducía, tuviesen im- 
sesioncs en Italia. A los que tuvieron la audacia de presen- 
társcle como delatores, los envió á ejercer su infame oficio 
á remotas y desiertas islas, y para complemento de su acer­
tada conducta, al lin del tercer c.onsulado se presentó en 
la tribuna de las arengas, delante del pueblo de Roma reu­
nido, y aUi juró publicamente que nada había hecho en con­
tra de’ las leyes del imperio.

Acuciluctu de Tai’ragoit».

1 dueño de la Armenia y de Edesa, estuvo á punto de ani­
quilar el imperio de hw partos. Todos los pueblos que ha­
bitaban cutre el Ponto Euxino y el mar Caspio vinieron á 
quedar después sometidos á Trajano, (juecoronaba estas vic­
torias con la conquista de la Arabia Petrea, hecha por 
uno de sus generales.

Otra nueva guerra contra los partos le hizo atravesar 
el Tigris y combatir en los campos de Arbela, donde Dario 
y Alejandro habían disputado en otro tiempo el imperio del 
Asia. Sus espediciones à Babilonia, al sud de la Mesopota­
mia y hasta cl golfo Pérsico, los sitios de Susa y Ctesiphon 
y Ia compiista de la .Arabia Feliz, son otros tantos laureles 
de la corona de Trajano, realzados con la clemencia que. 
acompañaba á sus victorias.

La última de sus militares espediciones y en la (jue al 
fin le sorprendió la muerte año de 117, fué la destinada á 
reprimir la insurrección de los judíos, (pie ardían en de­
seos de vengarse y de recobrar su independencia, desde 
que tan horriblementc fueron tratados por Tito, hijo del 
emperador Vespasiano. Por esta causa la reacción del pue­
blo judaico fuéacompañada de indecibles atrocidades, hasta 
cI estremo de que en Cyrene, en la isla de Chipre y en Egip­
to, serraban vivos á lo largo del cuerpo y despedazaban 
con tenazas enrojecidas al fuego á los romanos que calan 
en su poder.

En los castigos que decretó Trajano contra los rebeldes 
judíos fueron confundidos por los gobernadores de las pro­
vincias, asi los judíos como los cristianos, á pesar de que 
estos ni habían tomado parle en la rebelión, ni podían mi­
rar sin horror á los primeros. Por esta causa la sangre do 
los mártires corrió en abundancia, imputando con algún 
fundamento esta mancha los historiadores à Trajano, por­
que en su tiempo se verificó la tercera persecución contra 
el cristianismo. Consta sin embargo por sus cartas á Plinio 
gobernador de Rítinia, que su voluntad era que no se mo­
lestase á los cristianos, que no se les fuese á buscar en el
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111.

Los cuidados del gobierno y las providencias, (¡ue solo 
pueden dar sazonados frutos á la sombra bienhechora de 
la paz, no distraían á Trajano de los urgentes cuidados de 
la guerra. Se puede asegurar que la épocta de su dominio 
fué la mas belicosa de cuantas Roma había conocido 
hasta entonces, ó por lo menos, en la que las armas roma­
nas volvieron á recobrar su antigua preponderancia. Los 
bárbaros del norte, (pie cxmio feroces aves de rapiña se 
preparaban á caer sobre las fértiles posesione.^ del imperio, 
hubieron de suspender su funesta invasion, contenidos por 
el inusitado vigor de los súbditos del monarca español.

La belicosa nación de los dacios había esíendido sus 
com|uislas hasta las mismas márgenes dei Danubio, y ya 
solo faltaba que sus feroces guerreros pasasen este, rio y 
se internasen por las provincias romanas. Domiciano babia 
podido sustvaerse de esta plaga, suscribiendo á pagar un. 
vergonzoso tributo, que Decébalo, gefe de los dacios, tuvo 
despues audacia para reclamar de Trajano. .Marchó el em­
perador al frente de sus legiones à llcvarle la respuesta y 
le rechazó de victoria cu victoria, hasta los mismos confi­
nes de la Transilvania. La Dacia (juedó en 100 reducida á 
provincia romana y su.s orgullosos habitantes tuvieron que 
enviar sus embajadores á Trajano pidiéndoic la paz, y él 
con arreglo á su política, los hizo ir hasta Romo para’ (jue 
el senado ratilicase el pacto que con ellos habia estable­
cido.

Aseguradas Ias fronteras del Danubio con estas victo­
rias y no dando cuidado ya las del Rin con la sumisión de 
Civilis, era llegada la hora de atravesar las dei Eufrates 
para sosegar los disturbios (jue se originaron sobre la in­
vestidura del reino de Armenia, que pretendían los roma­
nos por una parte, yCosrocsrey de los partos, por la otra. 
En vano Cosrocs se habia anticipado á colocar en el trono 
à un hermano suyo, fué este destronado por Trajano, que

TOMO IV.
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retiro de sus easas, ni se admitiesen delaciones contra 
ellos, y que solo fuesen (castigados cuando por si buscasen 
oícasion de (castigo y llegara el caso de negarse á ofrecer 
iiKciensü á los dioses del imperio. En todo esto se ve á 
Trajano ceder à poderosas razones políticas, mas bien que 
á profundas convicciones religiosas y en medio de la into­
lerancia de la época, no podia ser otra la conducta de este 
emperador español, de quien en tiempos modernos fía di­
cho Montesquieu, «que habia nacido para honrar la natu­
raleza humana y ser una imagen de la divinidad en la 
tierra.!

IV.

Las gloriosas espedíciones de Trajano, sus triunfos 
en la guerra y los cuidados de gobierno interior no dis­
traían su ánimo de las costosas empresas de utilidad gene­
ral, ni de la protección que de justicia deben à las arte.s 
los poderosos de la tierra. Muchas y muy importantes obras 
se llevaron á cabo en Ia época de su dominio, no solo pa­
ra embellecer la capital del imperio, sino las mas remotas 
provincias. La acción del gobierno imperial fué mas rápida 
y mas ejecutiva, desde que pudo transmitirse por medio de 
los caminos ó vias militares que mandó abrir. Ninguno en­
tre estos mas célebre, ni tan útil acaso, como la gran cal­
zada que atravesaba todo el imperio des(le el Ponto Euxi­
no hasta las Galias, uniendo de estremo à estremo sus mas 
remotos confines.

La España, su querida patria, no podia ser olvidada en 
esta profusion de grandezas artísticas, asi es queen la Pe­
nínsula se cuentan una porción de obras inmensas reputa­
das como de Trajano. El circo de itálica, la columnata de 
Zalamea de la Serena, el arco delà Torre den Barra en Ca­
taluña, el monte Jurado en Galicia, la famosa via argentea, 
las estátuas, las columnas miliarias, las lápidas é inscrip­
ciones que se han encontrado y se encuentran todavía en 

varios puntos de España, dan á entender el esplendor á 
que se habia propuesto elevaría su esclarecido hijo.

Los puentes y acueductos eran obras en que los ro­
manos ponían particular esmero, y Trajano que ya se ha­
bia hecho célebre por el puente que mandó construir sobre, 
el Danubio, nos dejó en la Piminsnla las mas preciosas 
antigüedades (jue en todo el mundo se conservan en este 
gén(í ro.

E/ iiamado vulgarmcnle Puente de las ferreras en Ca­
taluña, no es otra cosa mas «jue el grandioso acueduc­
to que fué construido en la época de Trajano, para con­
ducir aguas á Tarragona y del que á picarde los d eterioros 
que ha sufrido, mas por la mano de los hombre^que por 
la del tiempo, quedan todavía dos órdenes de anuís (pie 
atestiguan asi la grandeza de la obra, como la importancia 
que los romanos daban á esta clase de construcciones.

Seis arcos tiene el famoso puente de Alcántara sobre 
el Tajo; pero de tal estensinn, particularmente lo.s dos del 
centro, que dan al puente mas de seiscientos ochenta pies 
de longitud total. Si á esto se agrega la altura de doscien­
tos cuatro pies y medio, desde el fondo del rio, hasta el 
borde del parapeto del puente, el estar formado asi este 
como el arco y torrecillas de colosales sillares <le granito 
cárdeno ó piedra bcrro(iueña, se comprenderá la importan­
cia y grandeza de esta obra, realzadas con la cinamstan- 
cia de conservarse legibles las inscripciones por las que 
consta fué debida á Trajano Augusto.

Ilay por último otra clase de obras que tambien se le 
atribuyen y (pie si no son suyas, tampoco se pueden lijar 
de seguro y con mejores datos en la época de otro empe­
rador. De esta clase de obras es el celebrado acueducto 
de Segovia.

Compiten en esta obra la solidez con la elegancia, v su 
Utilidad es tal, que sigue sirviendo en el dia para el mis­
mo liii que fué construido, cual es el de surtir de aguas

Acueducto de Segovia.
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potables à la ehulad. Consta esta obra maravillosa de cien­
to sesenta y «n arcos, habiendo dos órdenes de ellos en la 
parte mas baja del terreno ó sea del valle (pie se forma en 
el arrabal. Todos ellos son de granito cárdeno, con la no­
table circunstancia de (pie los sillares están unidos sóli- 
damente entre sí, sin argamasa, cal, betún, ni mezcla de 
ninguna especie. La mayor altura del acueducto es de no­
venta y cinco pies, por dos mil (juinicntos cuarenta de lon­
gitud, todo lo (pie constituye, una mole grandiosa pue llena 
de asombro á cuantos la miran

Si à estas obras artistii^as de Trajano, se añaden los 
beneficios (pie dispensó á todas las provincias de su impe­
rio, las escuelas (pie estableció y las rentas de su patrimo­
nio (jue destinó para criar los niños pobres de ambos se­
xos, so conocerá cuan justo motivo tuvieron los pueblos 
agradecidos, para fijar en las lápidas que han erigido á su 
memoria, estas palabras: Optimo principi.

V.

Ko es solo en sus victorias, en sus virtudes morales y en 
las obras de. utilidad pública que costeó, donde nos ha ipie- 
dadoconsignada la memoria de Trajano; tambien se con­
serva en otras mnchasque le fueron dedil adas. Erigiéronse 
arcos en varios puntos en honor suyo, y Mérida conserva 
uno entre, sus preciosas antigüedades de la época romana.

Tal vez sea este el único monumento de su especie en 
que se hallen en buen estado de conservación sus primi­
tivos adornos, cuales sou dos bellas estátuas de marmol 
blanco sobre sus pedestales, en los huecos de los macho­
nes que sostienen sus arcos.

Tambien subsiste hoy día y erguida sobre su pedestal, 
esa famosa columna de Trajano, (pie es una de las mara­
villas de la (capital del mundo cristiano y (pie ha servi­
do de modelo á las columnas triunfadoras que se han eri­
gido despues de ella. Trajano fué el primer emperador que

mereció ser enterrado en Roma, y sus cenizas contenidas 
en una urna de oro y su estátua' de bronce dorado fueron 
colocadas en esta soberbia columna de ciento treinta y dos 
pies de altura. Búsquesc un poema escrito en piedra, una 
representación exacta de lo iptc eran los romanos y sus 
enemigos en aipieUa época y se encontrará en el magnílico 
bajo relieve que circuyendo á manera de helice la colum­
na, da veinte y 1res vueltas al rededor de ella desde la 
base hasta el capitel. Cuéntanse en este bajo relieve sobre 
dos mil quinientas liguras de dos pies de alto, y no hay 
acontecimiento importante, ni hazaña memorable de ia 
guerra de Trajano contra los dacios que no se hallen re­
presentados en esta célebre columna, empezada á levantar 
cuando el emperador se ocupaba en dicha guerra. Súbese 
á la peipieña plataforma en que termina esta columna y des­
de donde se goza una vista deliciosa, por una escalera in­
terior que sigue todas las revueltas del bajo relieve. La 
estatua de Trajano fué sustituida por Sisto V con la del 
príncipe de los apóstoles.

Creese que el anpiitecto que dirigió esta columna fué 
Apolodoro, de cuyo célebre artista es tambien otro monu­
mento de selecta anpiitectura con quese envanece la Italia» 
y este es el arco de Trajano en Ancona.

Babia hecho el ilustre monarca ahondar y habilitar el 
puerto de Ancona, y bien fuese como parle de esta obra 
colosal, bien como prueba de gratitud al que la costeara,se 
erigió este arco gracioso, todo de marmol blanco y que por 
su belleza forma estraño coiUrastecon lo demas delà ciudaiL

Bastaría ála verdad este último monumento liara dar una 
idea de la grandeza romana, y para perp(‘tuar la memoria 
de Trajano; pero entre todos los niüiuiimmtos que nos con­
servan su grato recuerdo ninguno tan interesante como la 
columna que es á la vez un ub|eto de admiración para el an­
ticuario, un libro abierto para el historiador y un modela 
para e artista.

Francisco Fernandez Villadcllle.

Arco de Trajauo cu Ancona.
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COSTUMBRES DE LA EDAD MEDIA.

DEL _ _ LAS MASCARAS,
«V PUOPAG ICIO^W

Y 8ISJI ®©EIS2RWA©II®K HASTA BaHíSSTia©® S3ÂS.

erlcneciendo las máscaras ai teatro de los antiguos, 
están como todo lo que tiene relación con 61, envuelto 
en las mas densas tinieblas, por lo tanto, me limitaré 
á dar á conocer lo poco que sobre esta materia nos 

dicen los autores griegos y latinos.
Todos los dramas que hacen la diversion de las popu­

losas ciudades, han tenido su nacimiento en el campo. 1.a 
tragedia no fue en su principio sino un himno en honor de 
B.\co cantado por una turba de aldeanos en tiempo de las 
vendimias, los cuales se teñían el rostro con las heces de el 
vino: este fué sin duda el verdadero origen de las másca­
ras. Para desflgurarse en estas fiestas, inventaron, según 
Millin, de papiro ó de otra materia ligera, una especie de 
caretas, las que despues se hicieron con las hojas de Ia plan­
ta llamada arction, que es nuestro lampazo, la cual fué 
llamada Personata por el uso que se hacia de ella; Virgi­
lio dice que sirvió tambien para el propio objeto la corte­
za de los árboles.

Esquilo, que sino fué el autor de la tragedia, la esta­
bleció en un teatro fijo construido por Agatargue, dió á los 
actores unas caretas para salir á los espectáculos, por iiuo 
siguiendo la opinion de Horacio, la invención de las más­
caras perfeccionadas, se debe al fecundo ingenio de Es(|ui- 
lo: pero Suidas y Ateneo conceden este honor á Cherilo 
poeta trágico posterior á a<|«e!. El mismo Suidas asegura 
tambien, que el poeta Phrynicó, fué el primero que pre­
sentó en el teatro la careta de muger, y Neofrón de Sicilia, 
la de un pedagogo. Ateneo refiere que Maisón actor de Mega­
ra, introdujo las máscaras cómicas de criados, y Pausanias 
concediendo tambien la invención á Esquilo, asegura que 
usó de caretas feas y espantosas en su pieza de las Eumé­
nides, y que Eurípides presentó caretas con serpientes so­
bre su cabeza por el mismo tiempo. Hay autores que (¡Hie­
ren que Hermon fuese el inventor de las máscaras; pero 
estos equivocan la invención principal con las que llevan 
el nombre de ilermoneyas que eran unas con barba muy 
poblada y calvas por delante, ó enteramente calvas y con 
las cejas fruncidas. Los griegos llamaban Prosopeia, á las 
máscaras que representaban las personas al natural, Mar^ 
molifjueia, las que servían para figurar las sombras de los 
muertos y eran algo espantosas; horgonesia, las que ins­
piraban terror, y representaban las furias; Orguestrica, 
las que usaban los bailarines; y Pantomimicas, las que 
eran de un aspécto y proporciones regulares y graciosas. 
Entre los antiguos para todo espectáculo, salía el actor 
con careta ó máscara, estas eran huecas, y cubrían toda la 
cabeza, y según Aulo Celio y Boecio, servia para aumen­
tar el sonido de la voz, pero toda la parte que cubría ó co­
gía la cara, podia levanlarse sobre la cabeza cuando el ac­
tor cesaba de representar ó quería respirar con libertad. Al 
leer esto se nota que las caretas en los cómicos harian per­
der al espectador el placer de ver pintarsc las pasiones so- 
bn; el rostro del actor, pero es necesario que atendamos á 
qu(' los teatros de los antiguos eran tan vastos, que habia 
una gran distancia entre los espectadores mas cercanos y 
los actores, por lo que lo.s que ocupaban las últimas gra­

das jamás hubieran gozado del insinuado placer é ilusión. 
La declamación de la tragedia antigua, exigía una fuerza 
de pulmón que la naturaleza concede raramente á las mu- 
geres, y por lo tanto teniendo (jue hacer su papel los hom­
bres, solo podia ejecutarse este cambio visual, por medio 
de las máscaras.

El uso de las máscaras fué muy frecuente en las cere­
monias religiosas de ciertos dioses. En las Saturnales se 
daba licencia á los esclavos y se les permitía bailar por las 
calles con el rostro pintado con hollin. Las tiestas de Baco, 
según muchos escritores, entre ellos Virgilio y Ovidio, se 
celebraban coronándose de yedra y sirviéndosé de másca­
ras. Los monumentos confirman los dichos de los escrito­
res y poetas, y cu una fiesta de* Baco representada en un 
bajo relieve en el tomo 11 de la Antiguedad esplicada, por 
Mon|faucün, se ven figuras enmascaradas, y cuatro care­
tas puestas sobre una mesa al rededor de la cual se hallan 
un hombre y una muger. En la real biblioteca de esta cob 
te existe una pequeña estatua de bronce, que representa 
un sacerdote de Baco enmascarado; en fin, en una piedra 
grabada del gabinete de Maffei, en muchas del de Madrid, 
y en el soberbio vaso de san Dionisio en Paris, se ven más­
caras que confirman la opinion de Plutarco (¡ue las hace 
privativas de Baco. Sin embargo, Ovidio y Censorino di­
cen; que los dias que se celebraban las fiestas de Minerva, 
se corría las calles con una máscara en el rostro, nerodiano 
asegura que en las fiestas de Cibeles, todos los ciudadanas 
teniau libertad de disfrazarse como quisieran, imitando 
tudas las dignidades, con cuyo disfraz se atentó à la vida 
del emperador Comodo, y Apaleo afirma que se usaroB 
máscaras en las fiestas de his y diosa de la Siria. .A estas 
fiestas, hacen relación las medallas con máscaras en el 
reverso que posee la biblioteca de Madrid, pertenecientes 
á Neapolis en Macedonia, Populonium en Etruria, Abydia 
en Troade, Causarina y Mazara en Sicilia, y otras de Tra­
cia y Macedonia. Las máscaras se ven tambien en las me­
dallas de la familia Vibia, y hacen referencia á los juegos 
que Vivió Pausa, hizo celebrar en Roma en honor de Baco 
y Cercs, en el tiempo que fué edil-curul.

Diodoro de Sicilia, asegura que en ciertas ceremonias 
los reyes de Egipto se cubrían el rostro con figuras de 
Icon, de.leopardo y dis lobo; y añade que los sacerdote» 
destinados á cuidar los animales sagrados, no se presen- 
taban jamás en público, sino con las señales distintivas 
de sus cargos. Estas señales eran una máscara que imita­
ba la figura del animal confiado á su custodia. Los egip­
cios cubrian la cara de las momias con una máscara en­
carnada ó dorada.

Dionisio de Halicarnaso, Demóstenes y Ulpiano dicen 
que se acostumbró á usar de la.s máscaras en los triunfo» 
y pompas públicas y que esta costumbre fué consecuencia 
de la libertad concedida á los soldados, de cantar versos 
satíricos al triunfador. Tambien se sirvieron de máscaras 
en ciertos festines; Ateneo dice que Alejandro el Grande 
se presentó en algunos convites disfrazado, unas veces de 
Júpiter Hammon, y otras de Mercurio, Hércules yaun d« 
Piaña; Suetonio afirma (¡ue Augusto se presentó en trage 
de Apolo en un convite que dió á sus amigos, los j|ue 
tambien asistieron disfrazados en divinidades. El mismo 
autor dice, que Nerón st; disfrazaba muchas veces y aun 
representaba, y que cuando quería parecer a un dios, 
ó á un heroe, llevaba una careta análoga á la persona que 
figuraba; pero cuando le daba la mania de figurar à una
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diosa ó heroína, la máscara de que usaba, era un retra­
to de la nuiger <|ue entonces poseía su corazón. Se han ha­
llado máscaras de arcilla en algunos sepulcros antiguos, 
las que eran un modelo sacado de la cara del difunto en 
cuanto fallecían. Algunos autores dicen que los sepulcros 
donde se han encontrado estas máscaras, serian de cómi­
cos y que estos eran los atributos de su profesión; pero 
no es creible atendiendo al gran número de sepulcros en 
que se encuentran, y mas bien serán una señal del culto 
de Baco y de estar el muerto iniciado en sus misterios. En 
la actualidad se ven en algunas iglesias cristianas caretas 
de santos, entre ellas una en Nápoles, donde se tiene es- 
puestaála veneración del público la mási^ara de unteatino.

La máscara y’el vestido de arlequín, son restos de las 
primeras representaciones teatrales. Los pantomímicos 
eran unos actores que como hoy representaban con solo 
gestos, es decir que manifestaban con sus ademanes lo 
que deberían hablar, estos se presentaban en el teatro 
antiguo con el rostro ennegrecido, y entre ellos había uno 
que se presentaba con un vestido de pedazos de tela de 
diferentes colores y la cabeza afeitada, al que llamaban 
Sfivnion que nosotros diríamos, bufan, payaso, ó botarga'. 
Cicerón dice del Saunion de su tiempo, que su voz, per­
sona y gestos, era lo (pie había de mas ridiculo en el 
mundo. En Italia al presente se llaman Zauni los arlequi­
nes, nombre derivado de Saunion. Los papeles grotescos 
y bufones se han conservado desde el tiempo de la repú­
blica hasta nuestros dias; pero esto no os admirable pues 
la barbarie que puede apagar todas las luces del entendi­
miento, ahogar todas las semillas del buen gusto, y bor­
rar hasta la sombra de las artes, nada puede contra los 
usos que divierten y hacen reír al pueblo, por escesiva 
que sea su ignorancia y grosería; este es el verdadero mo­

de máscaras, ¡tal y cual hoy se usan, á Francia por los 
años Iu78, habiendo sido la gala de Ia caballeresca corte 
del siglo de Luis XIV muy particularmente, y de, esta na­
ción fueron introdiuñénduse en Inglaterra, cuyos morado­
res perfeccionaron el espectáculo estraordinariamente y 
le han conducido con las glorias marítimas de Albion á 
todos los países de la tierra.

Sujeta la España al dominio de los romanos, y por 
consiguiente siguiendo como provincia suya los ritos y 
costumbres de los señores del mundo, en particular los 
pueblos coloniales fundados por sus legiones, es creible 
(pie las máscaras, tal cuino ellos las usaron se practicasen 
en nuestro país, en el que se estinguirian, como todo lo 
perteneciente á la religion de los antiguos, al empezar 
el cristianismo y enteramente en la invasion de los godos 
y suevos. Aborreciendo estos cuanto tenia relación con 
aipiellos pueblos, por que su superstición les cegaba de 
tal manera que Ias costumbres mas sencillas de la vida 
común, las tomaron por objeto de culto idólatra, pusie­
ron su conato en separarse cuanto pudieran de los usos 
de sus enemigos, y esta es la razón por que no consta se 
hubiesen practicado las máscaras en los primeros tiempos 
de su dominación en España.

Si se atiende á (pie en Ia época de Ia conquista de los 
árabes, se ven citadas mascaradas en sus manuscritos con 
relación á Ias ciudades de Granada, Sevilla y Córdova, 
puede concebirse que ellos fueron los que resucitasen 
esta costumbre en la Bética; pero siempre negaré que fue­
sen sus inventores como quiere un autor (1). Sin embargo 
debo observar lo que se opone la religion de Mahoma y 
el testo del Corán á toda esta clase de diversiones en 
que se confunden los dos sexos, si bien se me podrá 
contestar, (píe los MuzUmes españoles, si se ha de creer 
lo (pie de ellos nos han dejado escrito estimables autores, 
desmintieron del fanatismo religioso que se les atribuye, 
y se separaron, casi del todo, de las costumbres que ha­
bían practicado en Africa yá las que volvieron cuando 
los españoles les lanzaron álas abrasadas arenas del 
Africa. Los árabes por otro lado, apreciaron tanto algu­
nas cosas de los griegos y romanos, que llegaron hasta 
traducir sus obras, de suerte que cuando la Europa, Asia 
y Africa en el siglo VIH, yacían en la mas estúpida igno­
rancia, y los griegos no entendían ó habían olvidado su 
lengua primitiva, ellos devolvieron á la república de las 
letras sus clásicos, vertidos en su idioma, cuyas bellas 
doctrinas enseñaban en sus universidades de Córdoba y 
Granada. Ejemplo de esto la Iliada y la Odisea de Hume­
ro (pie aparecieron en el califado de Harvin Errasid y 
otras muchas en el de su hijo Abul Abas, que fué el pro­
tector de la.s ciencias y de las letras arábigo-españolas, 
y que reunió bajo su protectora égida á los sabios de to­
das las creencias, cogiendo el fruto de su trabajo al ver 
florecer en sus dias á los científicos Mena, Alfangani, El- 
candi, Abunaser y otros que dan honor á su siglo. Al 
confesar esto no dudo que admitiesen tambien la costum­
bre de las máscaras, apesar de lo que se oponía á sus rí­
gidas reglas místicas, puesto (|ue como acabo de decir, 
los carceleros y tiranos del bello sexo en Oriente, fueron 
galantes en España; los ignorantes, sabios y civilizado­
res, y los frenéticos hijos del Islam, practicaron la tole-

(D Se funda este esludioso autor on la palabra ?Máírrtrrt, que de­
riva de la de ífuxeara. que signiliea bufonada. Mr. do Jouyo en su 
ol»r.i titulada 1' Hermite, es el que sentó el esprcsado origen. Según 
el Diociouario de Gobo el verbo .Sajara significa sorriail subtana- 
rit, ludibrio affecit, que quiere decir: riosc, buriose de alguno, pú- 
solp envidia, y que de esta raíz se deriva maxjara que signilleajue- 
go, hurla, ridiculo. En atención á esto, es mi opinion que la voz. 
máscara, á pesar de su semejanza ron la árabe, viene del italiano 
Ufaichera que según el Diccionario de la Grusca, iniierc decir: furia 
á lefia de caria pvela ó di cosa siusUe. Esta dclioicion es la que 
mas conviene á la estructura y uso que se hace de la careta. El eru­
dito Coearrubias. en su Tesoro de lengua castellana, deriva dicha 
voz de la francesa Masrhoir, megiUa, en cuya opinion le sigue CQ 
su Dieiwario la real .Academia de la lengua en su primera edición.

tivo de llegar las máscaras á nuestra era lo mismo que 
otros objetos de diversion, al paso que se sumieron todas 
las bellezas artísticas y civiles entre las ruinas de las 
ciudades de Grecia ó Italia civilizada, (pie fueron su cuna.

Las máscaras lían sido usadas tambien para la como­
didad por el bello sexo. Popen muger de Nerón, inventó 
una careta hecha con una pasta de harina de trigo y leche 
para conservar la linura del cutis. Hace tres siglos que á 
imitación de las matrona romanas, introdujeron las se­
ñoras modernas caretas de terciopelo para el mismoobjeto, 
lo que filé tan común en Francia en tiempo de Catalina de. 
Médicis, que no salían de casa las señoras sin la careta.

Cuando con la restauración de las artes, empezó la 
Italia á civilizarse, reprodujo algunas de sus antiguas cos­
tumbres, y tos palacios de Florencia y en particular los 
de los famosos Médicis, dieron enlrada á las máscaras en 
las épocas del bullicioso carnaval. Introducidas de nuevo 
las máscaras en toda Italia en el siglo XVI, no sirvieron 
ya como antes para hacer parte de una fiesta religiosa, 
sino para diversion de todas las clases, y grandiosidatí 
de los bailes públicos y privados del carnaval, en los que 
aparecían los tragos antiguos y modernos de todas las na­
ciones conocidas.

Entre los pueblos de Italia, ninguno se distinguió tan­
to por Ia magnilicencia de este espectáculo como Venecia 
en tiempo de su república; pues siendo preciso á este go- 
vierno impiísitorial ejercer su atroz despotismo con apa­
riencia de libertad, comidió al público un prolongado 
carnaval en el que todas las naciones vecinas iban á di- 
vertirse, no sin riesgo de sufrir las aseclianzas del feroz 
senado, cuya índole ha sabido retratar con tan finos colo­
res y diestro pincel el Sr. Martinez de la liosa en su dra­
ma de la Conjuración de Venecia, y el autor del Angelo 
de Padua. Los carnavales de Venecia, Boma y Milan son 
sin duda en los que las máscaras tienen sentada su silla 
imperial, cosa que no podrá menos de confesar el que ha­
biendo corrido los demás países, haya pasado un carnaval 
en los esprcsados puntos.

Dc la bulliciosa Italia pasó Ia costumbpe de los bailes
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rancia con mas generosidad line sus enemigos mas en- 
(Xmiizados que ellos por estas materias.

En el siglo XV y XVl, debieron de estar muy en oso 
en España las máscaras, pues (jne dieron lugar á la ley 
7? fit. 10. lib. 8, dada en líiáS por los reyes don Carlos ! 
y doña Juana, en la (jne. las prohibían del todo por se- 
guirse de esta diversion graves daños, según el contesto 
de la ley. Las festivas comedias de Lope, Moreto, Calde­
rón y dcina.s poetas dramáticos, nos presentan mmdias 
escenas de mascaradas y disfraces, y como dichas (minposi- 
cioiies dramáticas sean el mas tiel espejo donde reflejen 
las costumbres de acjueilos siglos, debemos creer «pie los 
españoles de. aquella época fueron muy dados á este gé­
nero de diversiones.

En el Encanto sin encanto, de Calderón, jornada 1.®, se 
halla.

• Parece que mal Iinllada 
con la mascarilla vas.

Morefo, en el Desden con el Desden, hace la referen­
cia á las máscaras cuando pone en boca de sus actores:

• Venid los galanes
A elegir las damas.
Que en carnestolendas, 
Amor sc disfraza.»

Y con relación á dicha diversion se encuentra al folio 
1.“ del Cancionero estos versos.

• La máscara es buen testigo 
Cuando entre azules edages, 
Breve exhalación corristeis 
Desconocida del aire.»

En el Pintor de su deshonra, de Calderón, y en otras 
muchas composiciones de la época, se ven descripciones 
de mascaradas de estos tiempos en que campaba el or­
gullo y caballerosidatl española, las que no cito por no 
fatigar á mis lectores con un articulo demasiado largo.

Los catalanes son los que mas han praclicado esta 
costumbre desde la época mas remota, y hasta en los 
pueblos mas pequeños y agrestes, existen hoy cu las fun­
ciones anuales, juegos y bailes pantomimicos y combates 
de mascaradas (jue llaman del diablo, y por lo <|ue yo sé 
estas liestas son muy parecidas á las que lié referido de 
¡os antiguos, de donde tal vez tornen su origen. Los valen­
cianos de los pueblos rayanos de Cataluña, sus mascara­
das ó bailes de moros y cristianos que ejecutan con lacara 
tiznada, .se asemejan en esta diversion á los (jue bailaban 
en las bacanales y lupercales. Por último en Castilla y 
pueblos (‘ercanos á Madrid, he visto danzas, particular­
mente en Morata de Tajuña, de jóvenes disfrazados gala­
namente y guiados por un maestro llamado botarga, que 
es un Baco ó payaso con la caí a tiznada ó cubierta con 
una careta de tela del mismo color del vestido, general­
mente negro, el cual llevaba en la mano una especie de 
tirso bacanal, que no es otra cosa (jue el bastón del maes­
tro de nuestros bailes de máscaras actuales.

Esta costumbre es de tiempo inmemorial en estos pue­
blos, y confirma mi opinion de (jue las máscaras y disfraces 
se introdujeron en España en tiempo de la dominación ro­
mana, puesto que hay en lo (jne llevo dicho mucha seme­
janza entre las de aquella nación y las de nuestros pueblos.

Madrid ha disfrutado desde que es corte, de esta diver­
sion, ó sea desde el siglo XVl, pues al recorrer los anales 
de Madrid, he hallado iníinidad de fiestas en las que las 
máscaras juegan el principal papel y de ellas citaré las 
mas principales.

En 1370 se celebraron vistosas mascaradas por el des­
embarco y entrada en esta corte de la reina Ana, muger 
de Felipe 11; en 1398 se celebró otra por la entrada de la

reina Margarita esposa de Felipe 111; otra en IBOB, por e 
juramento de Felipe IV, corno príncipe de Asturias; otra 
hecha por este, ya rey, para festejar al principe de (lates 
en 1633 á su entrada, y las reales ejccutada.s en 21 de 
agosto en las que fué el mismo rey; las de 1629 con motivo 
del mudmiento dcl príncipe don Baltasar, en las que sal¡(i 
el rey, su hijo don Carlos y todos los señores de la corte, 
en cuyas fiestas reales se jugaron cañas con careta puesta; 
y las de 1652, 51 y 53, por el juramento del prínci|w 
Baltasar, entrada dé la princesa de Mantua y nacimiento 
de la infanta doña Maria; esta la dirigió el conde-diujue de 
Olivares.

El reinado de Felipe IV puede decirse que fué todo 
él una completa mascarada, porque apenas pasaba año 
sin ellas: de suerte que debe citarse á este rey como el 
protector mas decidido de esta diversion, y como con la 
protección todo progresa, esta es la razón ‘por la (jue es 
tan numerosa la serie de mascaradas de esta época. Em­
pero las mas célebres son las que mandó hacer en 1637 
con motivo de la elección del rey de Ungria, su cuñado, 
para rey de los romanos, particularmente la ejecutada en 
13 de febrero. Para ellas se levantó una plaza de made­
ra en el Retiro con cuatrocientas ochenta y ocho ventanas. 
Estas máscaras en las que lo lució el rey y toda su cor­
le, fueron de noche y á caballo para lo que se alumbró 
la plaza con siete mil luces: duraron nueve dias y se re­
pitieron los tres dias de carnaval en los que hubo mogi- 
gangas en carros, en los que iban cómicos representan­
do comedias alusivas. Fué tanto el entusiasmo del rey por 
las máscaras, que en estas hizo publicar un pregón por el 
(jue mandó: «Que ninguno entrase en el Retiro con armas 
y sin caretas en el rostro;^ de suerte que hasta los que 
entraban á pretender ó á pedir justicia, tuvieron que ir de 
mogiganga, como se decía en aquel tiempo.

Ademas de las citadas mascaradas, se celebraron en 
1658 por el nacimiento de la infanta doña Maria Teresa, 
en 648 por el bautismo del príncipe de Fez, hijo del rey 
de Marruecos» y publicación de la boda del rey con doña 
Maria Ana de Austria, á cuya entrada en 1649 se repitie­
ron en el Terrero de Palacio donde se lució el rey; en 
1638 por el nacimiento del principe Próspero; en 1680 
por la entrada y casamiento do la reina doña Maria: en 
1690 por la entrada de la reina doña Mariana de Neo 
bourg, en la que salieron comparsas de hombres disfra» 
zades de leones, tigres y salvajes, y las de 1691 y 95por 
los restablecimientos de la salud de la reina doña Mariana 
y del enfermo Carlos 11, que apesar de todos sus hechi­
zos consagro á Ia bulliciosa careta algunos momentos de 
su melancólica existencia.

Felipe V no debió tenerías mucha afición , pues no­
tando esta costumbre cuando las sangrientas primicias 
de su reinado se lo permitieron, lanzó un terrible ana­
tema cernirá las máscaras , testigo de ello las leyes ó ban­
dos que constan en la Novísima recopilación, dadas en 
1716,17, 19, y 43; y su sucesor el bondadoso y pací­
fico Fernando el VI, tampoco hubo de gustar de arle- 
(juines, cuando reprodujo ó consintió aquellas prohibi- 
ciones. Era necesario un soberano mas instruido que ro­
deado de consejeros políticos y sabios, volvieran al pue­
blo una diversion que ¡lustra mas (pie perjudica. La Es­
paña le obtuvo felizmente en el Si\ don Giríos III. En su 
glorioso reinado resucitarou las máscaras y tomaron 
formas mas adecuadas y festivas (jue antes, que mas 
bien eran una comparsa á manera de la celebrada en 
esta corte en 1832 con motivo del juramento á nuestra 
adorada reina doña Isabel II, que una diversion fami­
liar y de sociedad. Se introdujeron estos bailes en el tea­
tro en 1767 para lo que se pubíiciá una instrucción, y por 
do quier se vió en el carnaval regocijarse las familias 
con ¡nocentes disfraces. La guerra de la independencia 
trajo tras sí nuevas victorias para las máscaras», pues los 
franceses las generalizaron é hicieron mas amenas. Efl el 
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último periodo del reinado de Fernando VIL estuvieron 
muy toleradas, y á la sombra de esta tolerancia creció la 
afición á los bailes de máscaras, y fueron murhas tas ca­
sas particulares (pie abrieron sus salones á las bulliciosas 
turbas de enmascarados. Durante la regencia de la reina 
viuda, doña Maria Cristina de Borbon, no solo fueron au­
torizadas las máscaras, sino (pie se concedió permiso á 
las empresas de los teatros y á otras muchas particulares 
para dar bailes públicos, y por espacio de algunos años 

se mantuvo en toda su fuerza, la aliciou á la carátula, y 
en todo su apogeo el reinado del disfraz; pero en el mo­
mento en «jue esta diversion perdió el carácter de tal y se 
convirtió en moda, hubo d(“ soinelerse necesariamente á 
los caprichos de esta voluble diosa, y sufrir la misma 
suerte (pie reserva á todas sus invenciones, siendo ya muy 
contados los templos consagrados á su culto.

Basilio Sebastian Castellanos.

VIAGE POR LA ITALIA.

a aceptación in­
esperada para mi, 
con que han sido 
recibidos del pú­
blico los artículos 
describiendo las 
imponentes y mag­
nificas ceremónias 
d(’ la Semana San­
ta en Boma , me 
bananimado á pu- 
blicaruna série de 
artículos descri­
biendo mi viage 
porlosprincipales 
estados de lallaiia 
(pie he recorrido 

cuando los sucesos políticos me lanzaron fuera de mi pa­
tria. Kingun pais mas digno de ser visitado que la Italia, 
ese pais (jue millares (le estrangeros instruidos recorren 
todos los años, admirando en Boma sus ruinas gigantes­
cas, en Venecia la gloria de sus Dnxs, y su escuela de 
pintura; en Florencia el brillo de sus Médicis, sus tesoros, 
museos, y severos palacios; en Nápoles las delicias de su 
golfo y los encantos de sus pintorescos contornos.

El dia 1.*’ de febrero me emhanpié desde Marsella á 
bordo del vapor loscano, el Lombardo.

El Lombardo, d(' fuerza de 220 caballos, es una de 
esas ricas galeras modernas que incesantemente cruzan el 
Mediterráneo, buques de lujo, casas magníficas de placer 
con ruedas, donde nada ha omitido el arte para deslum­
brar, verdaderos palacios flotantes en el mar. El suelo de 
su puente está km llano, tan bien pulimentado como el pa­
vimento de madera de la mas rica y aseada casa de París: 
el ébano, el palisandro, la caoba y bronce bruñido, émulo 
del oro, relucen sobre su cubierta. En las cámaras se ven 
muebles elegantísimos, colgaduras de seda y preciosas 
muselinas bordadas. La sala donde se reúnen los pasage- 
ros, está adornada de cuadros de maderas linas embuti­
das, representando la historia de los prometidos esposos de 
Mansoni; el lecho artesonado contiene en cuadros los re­
tratos de los hombres eminentes que en lodo género ha 
producido la Italia, de esas grandes ilustracione.s (pie han 
atravesado tantos siglos para llegar basta nosotros sin 
perder nada (h' su gloria, y cuyas obras inmortales íbamos 
á contemplar de cerca.

Si Cleopatra, de quien se cuenta que construyó el mas 
hernioso y magnifico buque de la antiguedad , hubiera po­
dido ver el interior del Lombardo, hubiera sin duda 
mandado echar à pitpie la esiiléndida galera trirreme, tpie 
la paseaba sobre las aguas de Cidno.

A la una y veinte minutos, los doscientos veinte caba­
llos, invisible fantástico alelage dcl navio, partieron con ve­
loz carrera sobre un mar ligeramente agitado por el Mistral.

En tanto Marsella parecía huir presurosa de nuestra 
vista, en breve no vimos de ella sino sus elevadas torres, 
y después como un ligero punto dibujado en el horizonte 
(pie desapareció tambien entre la bruma.

Entre los alegres pensamientos (pie me inspiraba el 
viage al hermoso pais, objeto por tantos años de mi ansio­
sa curiosidad, uno muy tristi' atravesó entonces por mi 
imaginación. ¡Arrojado de mi pais por una tempestad polí­
tica , iba á recorrer la Italia, iba á buscar en nuevas sen­
saciones el olvido de una voluntaria espatriacionÜ

Un bmpie flotante en medio de los mares es la imagen 
del mundo material flotando en medio del vacío. Los gru­
pos que instintivamente forman los pasageros, represen­
tan las naciones, y se observa en ellos la misma índole, 
las mismas simpatías de los países diversos á que perte­
necen.

Asi, despues que el capitán asistido del notario del 
vapor pasó la lista di' los viagères, los que eran de una 
misma nación aun sin conocerse se buscaban, y trataban 
de formar conocimiento y amistad, que en esta clase de 
viages es rápida y fácil. Los ingleses permanecian aparta­
dos couceulrados en sí mismos con el frió egoísmo que dis­
tingue á su nación.

Nosotros encontramos á un antiguo conocido, don Anto­
nio Iraola y Sureda, capitán en la guardia real que el go­
bierno de Madrid, acababa de suprimir, sin consideración 
á la gloria de que se habían cubierto sus batallones soste­
niendo el tronó de la reina Isabel, renovamos nuestra 
amistad y nos propusimos hacer juntos desde entonces 
nuestro viage.

Un mejicano tambien se reunió á nosotros, aumentando 
el grupo español. Los americonos, no obstante la declara­
ción de su independencia , son en el corazón verdaderos 
españoles, y sus hábitos, su religion, su habla, son v se­
rán siempre españolas, pues nosotros les llevamos la civi­
lización y la cultura, y si con razón lamentan agravios de 
sus dominadores, es cómo dice Quintana:

Su atroz codicia, su inclemente saña. 
Crimen fueron del tiempo, no do España.

En el buque iban varias señoras inglesas y francesas. 
Las primeras se incomunicaron desde luego, las segundas 
co(}uetcaban sobre cubierta, como pudiera coíiuelearse en 
los jardines de Tullerias de Paris.

Durante las primeras horas de la tarde, vimos dibujar­
se á lo lejos Tolon, los dos enormes peñascos llamados los 
dos Hermanos, y la altura célebre, donde estableciendo 
una bateria contra la ciudad ocupada por los ingleses, se 
reveló por primera vez el genio del capitán de artillería, 
({uc debia algunos años mas tarde ser emperador de los 
franceses y vencedor de la Europa. Varias veces subí so­
bre cubierta durante la noche, para ver las costas que yo 
sabia ser ya de Italia.

Amanéció el dia 2 de febrero v va estábamos en Italia. 
Como el amante que ansioso acud'e á la primera cita de su 
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amor murnuirando en silencio el nombre de su amada,! 
asi yo traía á mi memoria los versos que sobre Italia me 
habían hecho aprender en mi infancia , y los recitaba en­
tusiasmado. Eran las siete de la mañana, el buque pasaba 
muy cerca de la costa, el mar estaba apacible, alegre; con 
la hermosura del tiempo todos los viajeros habían salido 
de sus camarotes, y cubrían la galería del buque volvien­
do sus ojos á la tierra. La bella Italia aparecía alzándose 
á nuestra vista coronada con la aureola que le presentaban 
los primeros ravos del sol de la mañana.

A la derecha se estendia el mar magestuosamente, à la 
izquierda la encantadora costa que desde Niza á Génova, 
desarrolla una serie de hermosos paisages que corona la 
cresta de los Apeninos, toda emblanquecida de nieve, ca­
dena perpetua de bosques pintorescos, de colinas, de po­
blaciones ya situadas al nivel de las ondas del mar, ya plan­
tadas sobre lo escarpado de las mon lañas, presentando un 
cuadro cual jamás pudo trazado el pincel del artista en los 
momentos mas felices de su inspiración.

La decoración cambia de colores y de aspecto á cada 
movimiento del vapor. Apenas acabábamos de nombrar 
una de esas hermosas poblaciones de que está adornada 
la costa toda, grupos de blancas casas con un esbelto cam­
panario aparecen en medio de los bosques de palmas, en­
cinas v olivos, y repentinamente aparecen otros y otros de 
entre los plicgúes y recodos del Apenino. Sus nombres, 
casi todos compuestos de suaves diptongos, designan una 
cadenciosa mclodia (pie el labio se complace en repetir, 
como un amante (juisiera llamar á su ({uerida, como una 
madre buscaría para su primer hijo. San Estéfano; Alben- 
ga, Remi, Abissola. El capitán MartcUini es un hombre ri­
sueño siempre, muy fino y afable, los pasageros le fatiga­
ban á preguntas, cuya atenta respuesta no se hacia aguar­
dar ni un solo instante. Es un hombre de edad de 50 años 
y ha servido en la marina francesa.

En medio del panorama magnífico que rápidamente pa­
saba por nuestros ojos, Génova, la antigua capital de la 
Liguria, salía de las aguas del golfo con su linterna prodi­
giosa, faro sublime edificado sobre un pedestal de rocas, 
con sus palacios de mármol, sus fuertes castillos, y sus 
monasterios coronados de suntuosas cúpulas, con los cer­
ros que la circundan, cerros sembrados de jardines cubier­
tos de deliciosas villas ó casas de campo. Cuadro maravi­
lloso dispuesto en forma de anfiteatro.

Génova es una revelación para el que llega por primera 
vez á Italia. Asentada en las orillas del mar, con su mag- 
nifii'o puerto semicircular, donde* vienen á anclar casi todos 
los limpies (pie surcan el Mediterráneo; la ciudad revela­
dora aguarda al viagero para iniciarle en las maravillas 
de la divina Italia.

En vano arde uno de impaciencia por poner el pie en 
su hermoso suelo; hay (pie resignarse á aguardar en las 
aguas del puerto de Génova tres horas mortales antes d(* 
conseguir esa dicha. Una multitud de agentes de policía con 
uniforme azul y sardineta de oro, sombrero de tres picos 
con gran plumero azul, á manera de cazadores de coche, 
vienen á reclamar los pasaportes de los viageros, (pie du­
rante toda la travesía guarda el capitán del vapor. Lus 
enviados de la Intendencia sanitaria vienen á enterarse del 
estado de la salud, y sobre todo á verificar si el número de 
los pasageros designado por el capitán, es rigorosamentc 
exacto.

Para este fin se hace desfilar á todos los pasageros de­
lante de los agentes sanitarios (colocados á cierta distancia 
en un Imrca. Nadie se exime de esta ceremonia, de este 
humillante recuento donde se atiende solo al mnne.ro y no 
al nombre ni á la identidad de* las personas. Al que está 
durmiendo, apenas restablecido de una noche de fatigas 
y de mareo, ai que está reparando el desarreglo de sus 
vestidos durante la travesía, pensando en que vá por pri­
mera vez á presentarse á las liermosas italianas, se les in­
tima que abandonen su sueño, el tocador, para venir á 

tomar parte en la procesión que desfila sobre el puente 
procesión grotesca si las hay, y muy humillante para los 
viageros, si los agentes de la sanidad que hay en la lancha 
fuesen susceptibles del menor pensamiento de ironía.

Alli se ven desfilar sin orden y á la ventura, los mo­
destos artistas, los ingleses con frac, rasqueta de cuero, y 
guantes amarillos, los marmitones de la cocina todos gra­
sicntos; señoras que en el abandono mismo de sus vestidos 
revelan intenciones coquetas, franceses forrados en aib 
chos paletots, frailes de. todas órdenes y colores que vuel­
ven á sus monasterios de Italia, formando una série de 
figurines del mas estraño contraste.

Nosotros nos presentamos y fuimos contados; pero aun 
no estábamos en libertad de entrar en la ciudad herniosa, 
aun debia pasar una hora mas antes de penetrar por las 
puertas de Genova la nupcrba, la reate, la nohil eiflá cuyo 
pavimento es todo de mármol, sus edificios de piedras es- 
quisitas, y (|ue contiene, en su recinto ella sola mas palacios 
que toda la Francia.

Ilay (¡ue detenerse aun en la sanidad á decir su nombre 
en la oficina de los pasaportes, indecente casuca, donde se 
suin' por una tortucisa y miserable escalera á una pieza su­
cia, donde un alcalde dé barrio no recibiría ni aun á la perso 
na mas insignificante. Alli, sin embargo, se detienen todos 
los dias príncipes y millares de personas distinguidas. Pa­
drón que afrenta una ciudad hermosa: limbo oscuro por 
donde se pasa antes de llegar al celeste planeta.

Al fin entramos despues de otra detención aun para 
registrar en la puerta misma nuestros sacos de noche!

El dia estaba hermoso, templado, el sol brillaba en tér­
minos de hacer calor, nos alojamos en la fonda de Francia, 
bebimos el tan ponderado Xuehero rosato de Génova, espe­
cie de bebida de rosas muy grata y refrigerante, y que se 
sirve tibia, y salimos apresuradamente á recorrer la 
ciudad.

La historia de cada ciudad está escrita siempre ?en sus 
murallas. Génova es la ciudad de las guerras civiles, sus 
habitantes, ardientes, rencorosos, apasionados por laseiu- 
prcsas temerarias, hijos del mar, amaban sobre la tierra y 
en la ciudad las mismas tempestades que sobre las aguas. 
Desde 15110 á 1501, es decir, en cuatro años, sufrió 
Génova diez revoluciones'.! líe ahí la -causa de la angosta 
dimensión de sus calles, y el secreto de que en una ciudad 
fan opulenta solo haya dos calles por donde puedan pasar 
los carruages, siendo las demás estrechas, y sombrías como 
corredores.

El genio de la guerra civil trazó al rededor de inmensos 
palacios esas calles, esos estrechos corredores, para pro 
servados de un ataipie. Paseamos toda la mañana por la 
Strada Balbi, la strada Nueva, y la strada Nuovísima; esas 
prodigiosas calles ((ue lautos viageros han celebrado. No 
hay nadie que no se pasim* al considerar esas admirables 
creaciones del poder, del orgullo genovés, liivéntense las 
frases mas gigantescas, dupli(iuese la hipérbole, jamás po­
drá llegarse al hablar de Génova á la exageración, la metá­
fora será siempre inferior à la medida de la realidad.

Nada mas bello qm' la colección de palacios de la calle 
d(* Balbi, prodigiosa galería de obras maestras que sepru- 
longan á distancias infinitas. Gada palacio es una maravilla 
cuyo estudio ocuparía muchas semanas, lodos tienen bis 
mas graciosos, los mas nobles y solemnes ornamcnt(KS (|iic 
ha podido crear la inspiración de un arquitecto: todos tie­
nen su peristilo de marmol de granito. Casi todo.s al tra­
vés de espaciosos pórticos donde la luz y el aire campean 
con libertad, dejan ver al estrangero, (pie pasa y se dehe- 
ne,magnificas escaleras guardadas por estatuas, defendi­
das por leones y otros animales mitológicos, inofensivos 
centinelas, solo terrible.s en su forma. En otros se ven en 
el finido (le vastísimos patios rodeados de columnas, al tra­
vés de labradas rijas, jardines deliciosos poblados^ de na­
ranjos, rosales y jazmines, de fuentes y cascadas. En todos 
hay terrados, antiguas plataformas desde donde se batían



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 41

clavigeri ó portallaves. La ley prohibía con pena capita 
el tocar el Sacro-catino con la’mano, ó con cuabpiier me­
tal. Muchos pretenden con burla que este plato tan cé­
lebre de esmeralda es un vidrio pintado.

Nada importa esto. El Sacro-catino ha hecho hacer 
grandes cosas á los genoveses, y es preciso acatar aun las 
supersticiones de los pueblos, cuando ellas han sido origen 
de gloria y de proezas.

En todas las iglesias de Génova se admira una profu­
sion de adornos y de ofrendas que contrasta con la senci­
llez, con la miseria de los adoradores. Vénse altares de 
donde penden de anchas ciuta.s de colores multitud de 
lámparas de oro y plata, cuadros, donde con detrimento 
del arte, hay sobrepuestas riquísimas coronas de pedrería 
brillante.

El día era festivo por ser la Purificación de la Virgen. 
Asi fuimos al paseo á la calle triunfal de Balbi y Piazza 
del Agua verde.

Cuan hermosas estaban estas calles esta tarde que el 
sol de Italia las inundaba con su luz, cuando una multi­
tud desfilaba en numerosos grupos entre su doble tila de 
edificios reales, cuando en medio de frailes de todas reli­
giones y colores, se veian circular esas hermosas mugeres 
con su velo blanco, dulce recuerdo de la mantilla españo­
la, mugeres de esbelto talle, color moreno, ojos de fuego, 
andar noble, voz dulcemente sonora, que son las hijas de 
esta bella y magestuosa ciudad, dignas de haber nacido 
bajo su cielo azul, de haber crecido en sus aéreos jardines 
á la sombra de los naranjos, y embalsamando sualiento el 
purisimo azaar. Nosotros no conocíamos á nadie; no po­
díamos dirigir A nadie nuestras palabras, solo podíamos 
mirar asombrados. ¡Estábamos solos en medio de tan be­
lla multitud!

Por la noche fuimos al teatro. Tres son los de Génova. 
Los de San Agustin y de las Viñas de un orden inferior, y 
el de Carlos Felix, uno de los mas estensos y magníficos 
que tiene la Italia, llamado asi del nombre del monarca, 
bajo cuyos auspicios fué construido. Se le inauguró en 1828 
con la mayor pompa. Sus adornos interiores son dignos de 
la bellísima fachada. Tiene ciento setenta palcos y están 
distribuidos todos sus asientos cu una inmensa platea y 
seis pisos. A pesar de su vastísima capacidad estaba todo 
lleno, presentando un hermoso punto de vista. Encima 
del telón de embocadura hay un cuadro transparente donde 
se marca la hora y los minutos, saltando estos de cinco en 
cinco por un mecanismo particular. Cantaron la ópera de 
Merendante, II Juramento, que fué oida con estraordiuario 
aplauso, haciendo repetir algunas piezas dos y tres veces, 
costumbre muy frecuente en los teatros todos de Italia.

Habia máscaras en el teatro de Carlos Felix despues de 
la ópera en un salón magnífico construido al intento, pero 
se necesitaba presentarse en él, por órden del gobierno, 
con frac ncgi'o, pantalón y zapatos, de, la misma manera 
que en el mas aristocrático soiré de Paris, y nuestros 
equipages habían (piedado á bordo del Ij)mbardo.

Determinamos ir al festone- de Justiniano, gran baile 
de máscaras, donde no eran tan rígidos y severos en el 
vestido.

Vimos diversidad de caprichosos tragos, circulamos por 
sus espaciosas y bien iluminadas salas, y vimos en una 
de ellas por primera vez à uno de esos improvisadores 
que. tanto abundan en la Italia, que llenos de inspiración re­
citan largas tiradas de armoniosos versos, á que tanto se 
presta la dulzura y flexibilidad de la lengua, rodeado de 
una multitud curiosa y en el mas profundo silencio.

A la una nos retiramos del festone, la noche era her­
mosa, la luna se reflejaba sobre las fachadas de granito, 
y las calles desiertas y oscuras no presentaban un aspecto 
menos grato que cuando, por la larde las liabiamos con­
templado llenas de vida por la multitud, é iluminadas por 
el sol. Miré aquellos suntuosos pórticos tristemente alum­
brados por Sombríos fanales que mecia la brisa de la no-
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y (¡up enbiertos boy de tierra vegetal, forman jardines ae­
reos sobre graciosos pórlieos, con fuentes, y dejando caer 
sobre las calles la frescura de sus aguas, el aroma de 
sus plantas. Semiramis sin duda no tenia tan bellos pensi­
les sobre los muros de su morada real de Babilonia.

Todos estos edificios tienen nombres bellos, históricos, 
tan grandes como ellos mismos.

El palacio de Cristoval Colon, natural de esta ciudad, 
que dio A nuestra España, y en el reinado de la primera 
Isabel un nuevo mundo.

El palacio de Marcelo Durazzo, á quien Carlos Fontana 
el grande arquitecto hizo las dos magníficas escaleras que 
ciñen su vestíbulo, y que hoy es el palacio real del rey de 
Cerdeña, que generalmcnte viene à pasar el otoño à Genova.

El palacio de Serra, llamado por su magnificencia in­
terior, que casi toca en lo fantástico, el palacio del Sol.

El palacio de Andrea Doria, admirable por su sober­
bia columnata de mármol blanco, sosteniendo una terraza 
de la misma piedra en medio de jardines en anfiteatro y 
dominando el puerto. Allí habitaron Carlos V, ’y Napo­
león. Allí hay una inscripción que recuerda que Doria fué 
almirante d¿l Papa, de Francisco I, de Carlos N, y de 
Génova.

Los palacios de Grimaldi, Coreago, Inescari imperial. 
Turis Doria, el de Negroni, ipie tienen 56?) ventanas, tan­
tas como los dias del año, formado todo de marmol y de 
granito rojo; de Spínola, Pallavicini, y tantos otros cuyos 
nombres se escapan á la memoria mas feliz.

Palacios hay por todas partes en Génova, y sus calles 
estrechas construidas para evitar los ataques á los pala­
cios, son muy útiles en un país cálido, inaccesibles al sol; 
su pavimento’ de mármol las hace impenetrables para los 
carruages y por consiguiente silenciosas, sombrías.

A la hora de vísperas visitamos la iglesia de la Nun- 
ciata, construida por la ñimUia Someliiii, obra maestra de 
gusto y elegancia. Su interior está adornado de bellas 
columnas jónicas de mármol blanco, cuyos acanalamientos 
están incrustados de marmol rojo, los’ otros adornos de 
esta hermosa iglesia están de tal suerte cargados de oro 
y marmol (pie casi la afean. Se admiran dos escelentes 
pinturas: la última cena, por Proccacino, y una crucifision 
de Scotto. Los frailes de San Gil cantaban pausadamente 
los salmos de la iglesia á canto llano, pero con voz cstcn- 
tore a.

¿rf qui! tanto ijritar, es sordo el ciclo'!

1^88 iglesias de Génova son magnificas. San Giro, toda 
cubierta de mármoles riquísimos, ostenta sus pinturas de 
Tadeo Cartona, y su altar mayor rodeado de ángeles her­
mosos de marmol colocados íillí por la mano del célebre 
artista Puget; la Asuncion, donde hay tambien magnífi­
cas estátuas, y la catedral dedicada à San Lorenzo y cons­
truida á espensas del publico, de estilo gótico pesado, de 
mármol blanco y negro, en su estension formando fajas, 
pareciendo sus muros á la pálida luz del crepúsculo la 
manchada piel de una inmensa Zebra.

En su interior hay el mismo lujo de mármoles negros 
y blancos, y cuatro grandes columnas de pórfido que con­
tienen el dosel del altar mayor en el que se conserva el 
famoso Sacro-catino.

El Sacro-catino es para Génova lo que la bandera de 
Santiago fué para los españoles, el Oriflama para los fran­
ceses, y el león de San Marcos para Venecia. Es una re- 
Ihpua santa bajo cuyo patrocinio estaba la república. Ca­
tino quiere decir en italiano fuente, y esta fuente era un 
plato de esmeralda, regalo de la reina de Sabaa á Salo­
mon, y que había servido al Salvador del mundo en la 
última cena. En otro tiempo se custodiaba en un armario 
de hierro y solo el Dux tenia su llave. Todos los años el 
Jueves Santo, se enseñaba solemnemente al pueblo, y un 
prelado lo tenia en la mano pendiente de un cordon, y ro­
deado de una guardia particular de caballeros llainaclo.s

TO.MO IV.
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(‘tip. Todo presentaba enlonees la iniágen de la soledad. 
EiUonces se vela á Génova, ciudad cuyos bennosos dias, 
cuyo poder pasaron. ¡De enantas escenas de alegría y de. 
dolor, de poder y abatimiento, de orgullo y de miseria, 
balirán sido testigos esos viejos palacios! Recordando lo 
pasado veia los-actores de esa antigua y poderosa repúbli­
ca. Por ahí subían y bajaban esas familias de héroes opu­
lentos, acostumbrados à surcar los mares con vestidos re­
camados de oro y rica pedrería: esos podcslás venidos 
de fuera para gobernar hombres demasiado envidiosos pa­
ra sufrir la supremacía, el gobierno de uno de sus con­
ciudadanos: esos altivos capitanes que batieron á los sar­
racenos, los españoles y venecianos: esos Duxs de frente 
ma gestuosa y severa, hijos del pueblo: esas mugeres her­
mosas é intrigantes (jue separaron sus familias, y crearon 
los iinplacable.s partidos de Güelfos y Gibelinos, Fieschis y 
Dorias, Grimaldis y Spínolas, que gozaban del fruto de todas 
sus conquistas, que aguardaban la vuelta de las galeras en 
corso, por que á su vuelta los intrépidos mercaderes venían 
¿arrojar á sus pies las telas de seda, las joyas, las perlas.

Todos estos palacios están desiertos é inhabitados. Su 
ole 1,1.1 resallaeon la soledad, con las sombrasde la noche.

Al desaparecer esa ilustre raza de gloriosas familias, de se­
ñores magnílicos, almirantes, guerreros, duxs, senadores, 
comerciantes armados, y heroicos mercaderes, han dejado 
numerosos descendientes. ¿Dónde están? ¿dónde habitan? 
Herederos de esos edificios, se reconocen demasiado iie- 
queños para habitar los inmensos palacios de sus antepa­
sados, hijos degradados temen encontrar en sn,s salones 
las orgullosas sombras de sus abuelos. Se han retirado » 
los pisos altos de esos mismos palacios, se han ido á bus­
car en oeuHo-s rincones la sombra y el silencio, y han de­
jado desiertas las casas de sus padres. Algunos han de- 
jenerado basta el eslremo.s de alipiilarlas á poco jireiio, 
para almacenes, fondas y otros usos mecánicos. ¡Qué men­
gua! ¡qué degradación!! ,

Al dia siguiente, tres, continuamos nuestras escursiv- 
nes por la hermosa ciudad. El tiempo era delicioso. Visi­
tamos la Universidad, magnífico edificio, en cuyo vestíbulo 
se admiran dos leones colosales de marmol deí mas esipii- 
sito trabajo. Las cátedras están adornadas de frescos v con­
tienen escelentes cuadros. La gran sala donde se confieivn 
los grados tiene hermosos frescos de Andrea Carfani y «'k 
magnilicas estatuas de bronce, de Juan de Bolonia,'esh-

Puente «le Carlino en Génova.

dominación francesa permanecieronlatitas ijue durante
cuidadosamente enterradas, sin cuya precaución hoy ador- 
narian algunos de los salones dd Louvre, corno tantas 
otras preciosidades allí cxisleiites y arrebatadas por la 
violem ia y el derecho supremo de conquista. Fué fundada 
la Universidad en 1023, por el jesuita Juan Francisco Bal­
bi. Ilay quinientos estudiantes, y se enseña jurispruden­
cia civil y canónica, teología, medicina y filosofía. La uni­
versidad tiene una hermosa capilla donde obligan á los es­
tudiantes à oír misa, y recibir los sacramentos.

llay ademas un seminario de nobles dirigido por los je­
suitas, y para su establecimiento seles ha entregado en 1840 
el palacio de la reina viuda de Cerdeña, que se halla en la 
calle de Balbi, y está decorado con infinito gusto y mag­
nificencia.

Visitamos la bolsa y gran sala del banco de San Jorge. 
El banco babia sido en tiemim de la repiiblica el defensor

indirecto de la libertad, pues administrado escliisivameul^ 
por los plebeyos, su poderío, sus ritjuezas contrabalan­
cearon mueba.s veces la influencia de los nobles. Allí se ven 
las estatuas de sus fundadores, allí contemplamos la de 
Juan GricUo que hizo un legado para pagar la mitad del im­
puesto sobre el trigo para aliviar á los pueblos, allí vimos 
un Grifo de marmol sujetando el Aguila Imperial y la Zor­
ra, armas de los pisanos con esta inscripción:

1 Griphus ut has angit
Sic hostes Genua frangit.

Génova destruye á sus enemigos, como el Grifo á estas, 
Génova qué toda su opulencia antigua la debió á la ac­

tividad de su comercio, conserva aun mucha parte de él. 
Visitamos sus almacenes de sedería, sus fábricas de ter­
ciopelo, el que conserva aun su antiguo renombre y su-
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penoridad. El Tasso cuidaba siempre que su gorra fuese 
de terciopelo de Lénova.

Tiene muflía fama la Íiligrana de esta ciudad, y asi 
nosotros visitamos sus dos mejores fábricas, las de Barbiuo 
y Fontana.

El conservatorio de Fiesebino, convento y casa de tra­
bajo que debe su fundación en 17<»(l, á un dominico lla­
mado Fiesebi, es célebre por sus flores artiliciales (pie se 
esportan para toda la Europa vaunpara la América. ¡Ad­
mirable contraste! Santas y pobres vírgenes adornan y 
llenan de guirnaldas nn mundo que ban abandonado, y 
al través de una triple reja de tierro y por manos cubier­
tas de un tosco sayal esas flores brillantes, pero muy ca­
ras para los estrangeros, salen á adornar el rostro de las 
bellezas del siglo.

Visitamos el palacio ducal, antigua residencia de su 
Dux, donde en otro tiempo estaban las estatuas de todos 
los grandes hombres que habían merecido bien de la pa­
tria, estálnas (pie los furiosos hicieron pedazos en 17117, 
á que hoy han reemplazado las estatuas de no sé (pié vir­
tudes ó ciencias, como si la unágen fiel (le los hombres 
heróicos, desinteresados y elocuentes, no fuera cien veces 
de mas ejemplo, y produjese un efecto mas eléctrico en 
el alma que la fria representación de una niuger con tu­
nica griega ó romana, y á la que llaman fortaleza, cons­
tancia , elocuencia.

Fatigados de andar aumpie por calles tan bien embal­
dosadas de marmol como pudiera estado la antecámara 
de un palacio, pues asi están todas las de Génova, entra­
mos en un palacio sobre cuya puerta, cubriendo las armas 
de su ilustre dueño, babia iiua muestra de madera con la 
inscripción Hofeí provenzal: Sirviéronnos la comida cu 
el salón principal de él, adornado de hermosisimos fres­
cos de Andrea Garloni. Él techo representaba una victoria 
naval, y en sus muros se veían pintados de cuerpo entero 
el arzobispo Domingo Grimaldi, los almirantes Jorge y 
Nicolas Grimaldi, y los senadores Juan Bautista, Nicolás y 
Agustín Grimaldi,* revestidos de sus magestuosas togas, 
obras todas del pincel del célebre Gio de Ferrari. Mas 
de cuatro veces el cubierto estubo á punto de caer de mis 
manos creyendo ver la severa mirada de los antiguos due­
ños del palacio Grimaldi.

¡Quién hubiera podido predecir á este suntuoso salón 
en sus hermosos dias de gloria y opulencia, que vendría 
á parar en comedor de fonda ó realnurant, y (pie el (jue 
había servido para tantos festines y banquetes reales, ser­
vicia para las modestas comidas' de los viagerus á tres 
cancos por cabeza!

¡La multitiKl de los palacios es tanta, y faltan los gran­
des que en un tiempo los habitaron!!

Génova fué una ciudad de. mercaderes, de elevaciones 
de fortuna, que solo se encuentran en las ciudades ma­
ritimas, y asi el mar fué el ar¡iuitecto ijue levantó esos 
bellos palacios de mármol.

Los comerciantes comprendieron con inteligencia (pie el 
solo medio de ennoblecer su tráfico, en aipiellus tiempos 
caballerescos despreciado, era constitnirse en 'generosos 
patronos de las bellas arles. El comercio de Génova solo 
favoreció las artes, descuidó altamente las letras. Merca­

deres enriipiecidos tuvieron la fantasía de levantar pala­
cios; una vez levantados cubrieron sus paredes de frescos 
y pinturas, decoraron sus galenas y jardines (mn estatuas. 
Para ellos fué una necesidad de lujo y de vanidad. Toma­
da por uno de ellos la iniciativa, ninguno quiso aparecer 
menor, todos siguieron su orgullosa senda. Nada cuidaron 
de la historia, nada de la lilosofía, nada de la poesía. Es­
tos objetos no podia desplegarlo.s fácilmente el orgullo del 
propietario, á los ojos de un celoso rival ó de la atónita 
muchedumbre. Asi estos hombres acostumbrados à tas 
frías operaciones de la aritmética, eternamente encorbados 
en sus escritorios, prosaicos calculadores de la vida mer­
cantil, vertieron á manos llenas su oro sobre los pintores, 
arquitectos y escultores, y dejaron vegetar en la sombra 
á los escritores. Asi Génova tiene con gloria, una escuela 
d(“ pintura propia, y cita entre la lista de sus ilustres hijos 
tantos ar(piitecíus hábiles, pintores y es(‘ultorescélebres, 
y ni un solo gran escritor, historiador, lilúsotóó poeta.

Era cerca del anocluMtercuando nos dirigimos ai muelle 
para volver á bordo del botiibardo. En las esquinas de to­
das las calles de Genova, hay colocadas imágenes de vír­
genes y santos, en altos nichos graeiosamente esculpidos 
(le mármol ó granito; ramos de flores los adornan; lám­
paras de plata siempre eucendidas los alumbran; los hom­
bres al pasar por delante, los saludan descubriendo su 
cabeza; las mugeres haciendo la señal de Gristo.

Ya cerca del inuelie pasamos por delante de una de, 
estas madonas ó vírgenes. El nicho estaba iluminado, y 
en el targeton de plata se leia: Ave stella maris: ¡Salve, 
estrella de mar!

¡Cuántos al marchar á esc mismo mar donde íbamos de 
nuevo á coutiar uuestra.s personas, la habrían implorado 
con tan dulce nombre ! ¡cuántos al volver la habran dado 
gracias de su poderosa protección!

Subimos sobre el paquebot, y á las siete de la tarde, 
comenzamos ásalir de la bahía. ¡Qué vista tan encanta­
dora la de la bahía llena de buques, con el delicioso cir­
culo (}ue forman las orillas, la soberbia ciudad que se 
presenta en antiteatro, el faro (jue se alza en medio de su 
puerto, los dos muelles gigantescos (¡ue se adelantan sobre 
el mar! Génova es la bahía mas hermosa de la Italia des­
pués de la de Nápoles; pero es la primera cu poder, en 
gloria, en recuerdos históricos. Génova no es solo un 
pueblo de Italia, es un pueblo europeo. Su marina tras­
portó los cruzados, sus bageles, sirvieron á Alemania, à 
Francia, á España. Su historia está enlazada con la his­
toria de lodos los pueblos. Largo tiempo permanecí sobre 
cubierta reclinado en el costado del buque viendo borrar­
se en las sombras de la noche uno á uno todos los mo- 
numeutos de la hermosa Génova dirigiendo mi triste des­
pedida á una ciudad de (juien conservaré toda mi vida las 
gratas impresiones de doiule me marchaba, y donde no sé 
si volveré jamás, habiendo encontrado que es absolumente 
falso el insolente adagio sobre Génova, de que los hombres 
son sin fé, las mugeres sin pudor, el mar sin pescados, y 
los bosíihes sin leña. Oinini senza /ede , donne senza ver- 
goyna, mare senza pesee, basco senza leyna.

JosÉ McSüz Maldunak).
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CAUSAS CELEBRES.

(COMIXUACION.)

B dirigió en posta ó Stras- 
burgo, en cuya pobUeion 
entró bajo un nuevo disfraz. 
Desde allí recorrió la Ale­
mania, donde se detuvo al­
gún tiempo y volvió à en­
trar en Italia. No le seguiré 
en este viage donde conti­
nuó empleando los mismos 
medios de existencia con la 
ayuda de sus inslrumenlos 
de trabajo, que usó hasta el 
dogal. Lo volveré á encon­

trar en Savona donde se habla fijado condecorado con su 
antiguo grado de general de brigada.

Pocos dias despues de su llegada se presentó en casa 
de Mr. Dufour, primer banquero de la ciudad y le dejó en 
depósito la cantidad de 100,000 francos procedentes de su 
viage de Alemania. El banquero acogió al falso general con 
la con.sideracion debida á Ia opulencia y al rango. Collet 
se había manifestado con él como un hombre que tiene una 
misión secreta que cumplir y que teme dejarse sorprender. 
No yeia a nadie en la ciudad, salla regularmente dos veces 
ai dia y se paseaba al rededor del palacio donde el papa se 
hallaba entonces cautivo por el emperador. Una vez á la 
semana convidaba á comer á .Mr. Dutour, à quien mortili- 
caba â preguntas acerca de lo <jue pasaba en la ciudad con 
respecto al papa, escuchaba sus respuestas con atención y 
lo despedía sin dejarle traslmúr el tin á que se dirigía. Li- 
songeado Mr. Dufour con esta especie de intimidad ponía 
en tortura su imaginación para adivinar <|uien podia ser este 
general misterioso, y hacia todo lo posible ó fin de ganar 
su confianza; pero el general siempre grave y serio no sol­
taba especie alguna de la que pudiese formar las menores 
i'onjeturas. Haílábanse ambos en esta situación cuando 
Mr. Dufour recibió un billete muy espresivo del general, 
que le invitaba à comer aquel mismo dia en su casa para 
que le aconsejase sobre un negocio importante. Mr. Dufour, 
curioso de saber (jue negocio podia ser este, que jba á re­
velarle tal vez el misterio que encerraba el general, se 
apresuró á pasar â su casa mucho antes de la hora indica­
da. Lo encontró con un aire inquieto y preocupado, exa­
minando un edicto que anunciaba para el dia siguiente la 
venta de un castillo situado ó algunas leguas de Savona. 
Tan pronto como Collet vió al bampiero le salió al encuen­
tro y le dijo ensenándole los edictos:

—líe querido consultares sobre la adquisición de esta 
propiedad.

—Tengo noticia de esto, le respondió el banquero, y no 
os aconsejo que lo toméis: las tierras son de mala calidad.

—Eso me es igual.
—El castillo es gótico, rodeado de fosos, forliílcado 

como una cindadela, sin el menor recreo.
—Yo lo he visitado: tambien me es igual.

»1) Vease el número del mes unlcnor.

—Pero con el precio que dais por esta adquisición, pe* 
driais tener una tierra mejor situada y de mas producto.

—Me veo precisado á comprar esta.
—¿Precisado?.... No hay mutivoquepueda obligar á con* 

tratar un mal negocio.
—Si, en vuestro estado de banquero, en que sois vos 

mismo el amo : pero en el mio, donde solo se conoce la 
obediencia pasiva.... En fin, básteos saber que se me ha 
mandado comprar este castillo, asi corno se me ha manda­
do muchas veces levantar una balería.

—¿Es posible?.... esto no es creible: ¿quién es el hombre 
tan loco para dar semejantes órdenes?

—El emperador, señor.
—¡El emperador!

A este nombre el banquero quedó como mudo y tem­
blando, arrepiuliéndose del epíteto que se le acababa de 
escapar y queriendo leer en los ojos <lcl general lo (pie 
pasaba en su interior: (¡ueriendo después reparar su tor­
peza murmuró á media voz :

—El emperador tiene sin duda sus razones para esto; 
pero confieso (fue nada entiendo'.

—Lo creo muy bien, dice el general, cintmii no os dé 
la clave do este enigma, no comprendereis mas.

—Asi lo creo, resjiondió Mr. Dufour, esperando que el 
general se espiiease; pero este en lugar de re.sponderle, se 
paseaba á grandes pasos, reflexionando profundamenle. 
Por ultimo, se detuvo, y haciendo el movimiento de un 
hombre que toma su resolución, le dice:

—Señor Dufour, vos amais al emperador, ¿no es así?
—Yo lo amo y lo admiro, general.
—Entonces no os admirareis de la adhesión fanática que 

le profeso. El emperador crea vd. que es un Dios parano- 
sotros los militares; y cuando nos acercamos á él como yu. 
cuando se tiene el honor de poseer su confianza y de ser 
llamado su amigo..........

—¡Su amigo!........ ¿sois un amigo del emperador?........
—Vais á juzgar de ello por lo (¡ue os voy á decir; piw 

me veo en la precision de conúanne à vos para el negocio 
de que se trata. Unicamente os prevengo «pie el secreto 
ijiie voy á revelaros puede hacer caer nuestras dos cabe­
zas á la menor indiscreción.

—Seré un mudo, general.
—Cuento con ello. El emperador me ha enviado á Savo­

na para vigilar sccretamenteal papa y tratar con él, sihay 
lugar.

—¡Oh!, comprendo ahora las preguntas (pie me dirigias 
sin cesar acerca de los rumores esparcidos en la ciudad 
sobre este punto; y vuestros paseos por tarde y mañana 
al rededor del palacio de su santidad.......... todo estofó 
muy claro.

—En efecto, en mi posición, honrado de una misión se­
creta, debía verlo todo por mí mismo, sin dar lugar á q« 
se sospediase, y creo haberlo conseguido. Estos paseos y 
estas preguntas me han descubierto un proyecto de evasion 
del papa.

—¿Es posible?
—Nada hay mas cierto. Yo conozco los medios, los lu­

gares, el dia, la hora y los cómplices. Pero como este pro­
yecto exigía grandes preparativos, he tenido tiempo de ini' 
truir d(' el al emperador y de recibir su respuesta.

—¿Y (pm os dice S. M?
—Muchos están comprometidos en osle negocio para que 
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quiera enconarse contra ellos. Por otra parte, no entra en 
la política del emperador aparecer como carcelero del pa­
pa, y por consiguiente ine manda que frustre la evasion 
sin aparecer conocería.

—Es difícil.
—El mismo me snininistra los medios para ello y nie 

traza la marcha que debo seguir, en esta carta que reci- 
bi aver.

Al decir estas palabras, se dirigió bácia su escritorio, 
lo abrió v sacó de él una carta que arrojó sobre la mesa.

El banquero la desdobló con respeto y besó la tirina, 
y después de haber intentado en vano descitrarla, se la 
volvió al general diciéndole:

—Con razón se me había asegurado que la letra del gran 
Napoleon era ilegible; |wr« nunca creí que lo fuese hasta 
tal punto.

—Si, es preciso estar habituado como yo; por lo demas, 
he aquí lo (pie me dice: debo comprar á cuahpiier precio 
en los alrededores di’ Savona, un castillo (¡uc pueda ser­
vir de cárcel: que me haga reconocer como teniente gene- 
mi gobernador de la provincia, dignidad á la cual S. M. 
tiene á bien elevarme: <pie haga conducir al papa á este 
castillo bajo pretexto de proporcionaiie el placer del cam­
po, ofreciéndole mi casa como lugar de recreo, y encar­
garme de su custodia, despachando á todos los (jue sean 
sospechosos.

—Esto es admirable. Jamás hubiera yo pensado en eso.
—Ahora podéis concebir por (jue me conviene en estas 

circunstancias ese antiguo castillo gótico, rodeado de fosos 
y guardado como una cindadela; conocéis tambien que es 
menester que yo lo compre à cualquiera precio. El nego­
cio debe estar concluido dentro de cuatro dias. Mañana se 
vende el castillo: es menester (pie yo me presente co­
mo postor y que dentro de tres dias el papa se halle ya en 
él. No debo perder el tiempo.

—Indudablemcnte, es menester darse prisa; pero teneis 
tiempo para llegar y para todo esto no veo grandes obs­
táculos.

—Ilay uno sin embargo, y muy grande. El emperador 
me cree con mas dinero en metálico que el que tengo en 
Savona. Vos sabéis mejor (lue nadie la cantidad de que 

puedo disponer, pues he puesto en vuestras manos la que 
he traido á este país. Apenas tengo 100,0(10 francos dispo­
nibles, y una de, las condiciones de la venta es pagar 
¿00,000' francos una hora despues de la adjudicación de- 
liniliva. Yo no sé como hacerme de aquí á mañana con los 
100,000 francos que me faltan, y de los cuales solo tengo 
necesidad, por algunos dias, y po'r esto os be hecho venir: no 
tie vacilado en haceros depositario de un secreto de estado 
para que penetréis este asunto, y ahora os prevengo si con­
sentis en prestarme ó mas bien en prestar al emperador Ia 
cantidad que necesita para algunos dias.

—General, todos mis fundos están á Ia disposición del 
emperador y ála vuestra. Podéis con toda seguridad hacer 
que se os adjudique el castillo, y enviar á mi casa á recojer 
los ¿00,000 francos un cuarto de hora despues.

—Dispénseme vd. señor Dufour, esto no puede hacerse 
así: yo debo aparecer solo en estenegocio. Si el emperador 
supiera, pues este diablo de hombre sabe todo,que un ter­
cero se ha mezclado en esto, daria lugar á (pie retirase su 
coníianza, y vos ó yó, ó tal vez ambos tendriamos que su­
frir las consecuencias. Es mucho mas prudente que hagáis 
(raer á mi casa esta noche ó mañana por la mañana las 
cantidades necesarias, que se vendrán á recojer aquí. De 
este modo todo se hará bien y conforme á la voluntad del 
dueño. No por eso renuncio de hacerle saber el servicio 
que nos habéis prestado á ambos; pero mp reservo el iw 
comunicárselo hasta que el negocio esté enteramente con­
cluido, y tomo sobre mí el empeño para recompensar vues­
tro desinterés y vuestra coníianza, de haceros nombrar ca­
ballero de la legión de honor.

—¡Que! podré yo llevaría cinta encarnada y la cruz! Ah! 
general, que interés me dais por mi dinero’.... yo lo pres­
taría todo á este precio. Corro á mi caja y os traigo yo mis­
mo los 200,000 francos que necesitáis.

—Un instante, un instante, señor Dufour: y nuestras dis­
posiciones......

—¿De qué disposiciones queréis hablar?
—No pretendo (juc me prestéis asi vuestro dinero sin 

estipular una ganancia cualesquiera.
—No la quiero de ninguna especie, general ¡soy dem asia- 

do feliz en serviros asi como al emperador.
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—No, no, yo no lo entiendo asi: es inenestei' que saquéis 
un benelieio de este negocio: yo lo quiero, lo exijo ó no 
a<’C|)lo vuestro dinero.

—Pero sois demasiado bueno, general, y ya (jue esta can­
tidad no es mas que para algunos dias......

—Creeis que 10,000 francos de benelicio....
—¡Diez mil francos!..esto es demasiado: apenas los 

gano en seis meses con el mismo capital y corriendo ries­
gos todavía.

Aquí los ganareis en pocos dias y sin correr ninguno.... 
escuchadme pues, el emperador es á ejuien prestáis, y es 
preciso que os pague como emperador. Asi, pues, queda 
convenido. Voy lía haceros primero un recibo de 110,(M)() 
francos reembólsablesen un mes...—y otro tanto beneficio 
en otro igual término. ...-y me enviareis, ademas del dine­
ro que tenéis mió, los 100,000 francos que necesitamos.

—Pues que asi lo queréis, general, acepto; pero no me 
remitiréis el recibo hasta que os haya enviado las sumas 
convenidas.

—Vamos pues, entre gentes como nosotros.. tomad 
primero mi rei ibo: comamos y después iremos á buscarme 
el dinero, líe aquí un negocio’concluido. No tengo necesi­
dad de recomendaros el secreto, sobre todo este, ya cono­
céis las consecuencias de una indiscreción.

—Leñera!, empeño mi palabra de hombre de bien de 
no revelar ni una palabra á mi sombra.

—¡A las mil maravillas! Asi señor Dufour, antes de un 
mes seréis mi colega en la legión de honor y yo recibiré 
vuestro juramento.

Comieron alegremente á solas como de ordinario, en­
treteniendo el general al bampiero con sus grandes pro­
yectos como futuro gobernador de la provincia y riendo 
el banquero v desfalleciendo de gozo al pensar en la admi­
ración de toda la ciudad de Savona cuando su amigo el ge­
neral fuese proclamado gobernador. Al momento despues 
de comer, Mr. Dufour se apresuró á regresar á su casa y 
volvió con los 200,000 francos que entregó á Collet. Este 
protestó la fatiga del día para despedir temprano al ban­
quero y le dijo al separarse <iue no cuidase de presentarse 
á la adjudicación, que él iria á su casa al marchar á darle 
parte de su salida. Se separaron haciendo mil protestas y 
Mr. Dufour todavía estaba en la escalera, cuando el gene­
ral se reia con toda su alma guardando los 200,000 francos.

Al día siguiente por la mañana se hallaba ya en el ga­
binete de Mr. Dufour un «-apiun de gendarmeria, y le pe­
dia noticias del misterioso general. Creyendo el bamjuero 
que le quería hacer una prueba de su discreción, respon­
día con mucha reserva á todo cuanto se le preguntaba.

—Pero señor, habéis comido ayer con él en su casa, de­
cía el oficial de gendarmeria.

—Si señor, he tenido este honor, respondía Mr. Dufour.
—¿Y qué motivo os llevaba á su mesa?
—Quería consultarme sobre negocios personales.
—¿Qué clase de negocios?
—Señor no sé con (¡ue derecho me preguntáis......
—Señor, por vuestro propio interés os hago estas pre­

guntas. Por lo que respecta á mi interés bien pronto que­
dará asegurado si es preciso; pero respondedme primero, 
¿(|ué negocios eran con los que os entretenía?

—Negocios secretos; y os prevengo que mas pronto se 
me arrancará la vida que una revelación que he jurado no 
hacer.

—Cuidado, señor: vuestra lengua e.s imprudente, y estoy 
convencido que ignorais quien es el hombre con quien 
trahtis.

—Un bravo general, investido de la confianza del empe­
rador. Es su íntimo amigo......

—Un ladrón, un ratero muy diestro, que se llama An- 
thelmo Collet, cuya requisitoria hemos recibido esta noche 
con la orden de prcnderlo.

—¡Un ladrón!.... él..encargado de una misión secreta 
del emperador que me ha confiado y (¡uc no revelaré.

—Os lo ha hecho creer asi.
—Me ha enseñado cartas......
—Eran falsas.
—Me ha hecho recibos......
—Con firma falsa.
—Ha depositado en mi casa 100,000 francos.
—Que ha robado en Alemania, lo sabemos.
—Pero le he prestado ayer tarde cien mil ademas.
—Esto me esplica por que ha desaparecido esta noche.
—Desíiparecido, desaparecido,, decís?......
Pero como ha sido esto.espliquese vd., señor, por 

que estoy tan turbado, tan abatido con esta noticia....
—Hacia algunos dias (¡ue el falso general había teñid» 

muy buen cuidado de hacer llevar uno por uno todos sus 
efecto.s bajo el pretesto de ir á pasar algunos días al cam­
po. Esta noche ha salido de su {tusada dos horas despues 
de haberse separado de vos; y esta mañana á las tres cuan­
do hemos llegado á su casa todavía no había vuelto. Lo 
hemos aguardado en vano hasta el día, ynoha parecido, y 
solo ha dejado por señal de su estancia en Savona, una ma­
leta vacía, su criado á quien debe, lodos sus salarios y la 
cruz de comendador de la legión de honor que se le ha ol­
vidado probablemente sobre su chimenea.

—¡Será posible!.... pero yo estoy arruinado.
—Como hemos sabido las relaciones que existían entre 

vds. dos, he venido á adquirir de vd. noticias (¡ue itodrán 
tal vez indicamos el rastro de este diestro ladrón, mien­
tras que mis gefes se informan por su parte.

—¿Y qué noticia (juicre vd. (|ue yo le de?.... que me ha 
robado 100,000 francos, he aquí todo.... me ha prometido 
la cruz de la legión de honor.... estaba comisionado aquí 
para vigilar al papa......debía comprar un castillo.... ¡Olit 
yo creo que es esto à no dudarlo; él ha marchado para 
realizar la adjudicación..... oh! venid, venid, señor, voy á 
conduciros allí; y tal vez sea todavía tiempo: tal vez Io 
encontraremos allí......Cíen mil francos!....... cien mil iran- 
cos!......un hombre que tomaba prestado en nombre del 
emperador!.... un ladrón que me hacia comer con 61!.....  
un malvado (¡ue me referia sus batallas!.... cien mil trau­
cos!.... oh!.... yo me vuelvo loco!....

Y el banquero entretenia tras dt* él hacia la sala de 
las ventas publicas al oficial de gendarmeria, que no espe­
raba ya encontrar allí á Collet. En efecto llegaron para 
ser testigos de la adjudicación del castillo, y se les afirmó 
(¡ue no habían visto á semejante general. Entonces ya no 
tuvo límites la desesperación del pobre banquero y se pre­
cipitó llorando en los brazos de los gendarmes, cuya ma­
yor parte vinieron à dar cuenta á su gefe de la inutilidad 
dí^ sus pcs(¡uisas en la ciudad y sus alrededores. Uno de 
ellos llegó por último con señas bastantes positivas acerca 
del camino que Collet habia tomado. Se le había visto jim- 
tarse á pie con un carruage que habia seguido el camino 
de Niza. El oficial mandó á sus gendarmes que montasen 
à caballo. El ban({uero les arrojó una bolsa de oro, decla­
rando de antemano que tomaba á su cuenta todos los ca­
ballos que se estropeasen, y prometió ademas 10,000 fran­
cos de recompensa si Íiacian que se reembolsase de sus 
100,000 francos. Los gendarmes se lanzaron á caballo, 
estimulados por la orden de su capitán, y mas todavía por 
el oro del banquero y sus magnificas promesas. Se les di­
jo haber visto el carruage tras del cual corrían; pero que 
debía llevarles una gran ventaja. No los desanimó esto: 
abjuilaron caballos de posta y continuaron persiguiendo 
al fugitivo. A cada relrwo se. aproximaban mas al cairiia- 
ge, que se les designaba siempre: en fin, al último re­
levo lo apercibieron de lejos en el camino. Doblaron su 
carrera con impetuosidad y muy pronto estuvieron bastan­
te cerca del postillon para ser oidos de él. Le mandaron 
(¡ue se detuviese bajo pena de dirigirle una descarga. L’ 
postillon obedeció. Los gendarmes rodearon el carmagi’» 
echaron pie atierra, abrieron las dos puertas de miedo iiut’ 
no se les escapase la ¡irosa y vieron .solo, magesluosameá-
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te sentiulo, y como prcguntóndoles con la vista, á un hom­
bre revesiido con la sotana de violeta, cíngulo de bellotas 
de oro, llevando en el cuello la cruz pastoral y el brillan­
te anillo pascual en el dedo. Los gendarmes se detuvieron 
sobrecogidos á este aspecto, mientras que el obispo les 
preguntaba con un tono severo los motivos de una con­
duela tan reprensible para con él.

—Perdón señor, dice el brigadier con timidez: pero no­
sotros vamos en busca de un malhechor tan diestro, de un 
ladrón llamado Collet, (luc disfrazado de general de bri­
gada á huido de Savona con una silla de posta......

—¿Collet? repilió el obispo: he oido hablar de ese des­
graciado: mi tio el cardenal Eesch ha tenido que arrepen­
tirse de los favores con (pie le halda colmado en una época 
en (pie le engañó como á otros muchos. ¿Y ha tomado este 
camino?

—Si, monseñor : se nos ha designado esta misma sdla 
de posta, y hemos recibido las órdenes mas severas....

—Para ver todos los pasaportes, sin duda. Yo me había 
propuesto, y tenia graves motivos para viajar di* incógnito; 
pero ya que las circunstancias son tan imperiosas voy á 
enseñaros el mío.

—Perdón, señor: pero el deber, la consigna....
—¡Oh! Yo comprendo muv bien eso: yo comprendo hasta 

la desconfianza que debéis esperimentav á pesar vuestro. 
Este Collet que se disfraza de general podría muy bien un 
dia disfrazarse de obispo. Tomad, h(‘ aqui mi pasaporte, 
se me ha dado en Domo d’ Oscella: examinadlo. Pues (pie 
me veo precisado á darme á conocer, vais á visarlo y á 
tomar nota de él á fin de que no me suceda otro disgusto 
en el camino.

El brigadier abrió el pasaporte que se le habia presen­
tado, y leyó en alta voz el nombre de monseñor Dominiipie 
Pasipialini, obispo de Manfredonia, resobrino del cardenal 
Eesch, y primo del emperador Napoleon.

A este nombre y á estos títulos, todos los gendarmes 
se pusieron esponláneamentedí' rodillas, y haciendo dev(^ 
tamente la señal de la cruz , pidieron al obispo la bendi­
ción.

Monseñor Pasqualini levantó los ojos al cielo, estendió 
la mano sobre sus cabezas y les dió su bendición.

Después suplicó al brigadier que le escoltase con sus 
gendarmes hasta el primer relevo, temeroso de alguna 
vuelta del audaz ladrón , á quien perseguian. El brigadier 
no tuvo reparo en coinplacerle, y habiéndose vuelto :i po­
ner en camino el obispo, hizo uña entrada triunfal en la 
ciudad donde debía cambiar caballos. Alli manifestó mon­
señor el deseo de descansar algunas horas, y despidió á la 
gendarmería despues de baberla dado íá."> napoleones que 
recibieron con gratitud. Asi es que cuando el brigadier 
bajó del aposento del obispo, y la mulfilud, reunida en la 
puerta, le preguntó por el nombre del prelado que acababa 
de escoltar, respondió con énfasis: —Es monseñor Pas­
qualini, obispo de Manfredonia, resobrino de. su eminencia 
el cardenal Eesch, primo de S. M. el emperador y rey, á 
quien tenéis el honor de ver dentro de vuestros muros, y 
que desea mantenerse incógnito. Este será canonizado por 
su humildad apostólica y por su generosidad para con la 
gendarmeria.

Tan pronto como se supo esta novedad, se esparció con
rapidez por la ciudad. La muchedumbre principió á au- 
mentarse bajo las ventanas del alojamiento, ansiosa de ver 
á tan gran personage: el cura, escoltado de sus vicarios, 
se presentó de repente, procurando aclarar el tropel para 
ir à tributar sus homenages á monseñor. El, durante este 
tiempo, en pié delante del espejo de su aposento, se ensa­
yaba en las maneras sacerdotales.

—Yoveo que podría representar este nuevo papel, decia 
soltando la carcajada: yo he bendecido á la gendarmeria, 
y este es un buen agüero.

Collet era el que todavía hablaba de este modo y el que 
con su peluca empolvada, su tonsura, sus bigotes y sus pa­

tillas afeitadas, su aire de beatitud y de grandeza se habia 
hecho desconocido hasta para los mismos que se habían 
dedicaílo á perseguirlo.

Bien pronto, llamaron discrctamente á la puerta de su 
cuarto, (juc abrió para dar entrada al cura y á sus dos vi­
carios. El oíiispo manifesto admiración á su vista y pro­
curó guardar todavía el incógnito; pero cediendo á los rue­
gos de los tres sacerdotes (¡ne decían que era imposible á 
un prelado tan ilustre ocultar por mas tiempo su presen­
cia, consintió en dejarse ver de la muchedumbre (pie lo lla­
maba á voces. Se presentó en el balcón del alojamiento y 
procurando imitar al santo padre, á (juien habia visto mu­
chas veces en iguales ocasiones, dió de nuevo su bendición 
al pueblo, arrodillado delante de él. Al entrar en su apo­
sento vió á las autoridades civiles y militares que venían 
á rendiricsus homenages y á suplicarle que aceptase una 
comida ipie estada preparada para él. El obispo se esensó 
mucho tiempo pretcstando la necesidad de llegar á Niza lo 
mas pronto posible; pero se vió precisado á acceder á las 
espresivas súplicas de lodo el mundo. Consintió pues en 
({uedarse y en no salir hasta el dia siguiente: suplicó espe­
cialmente á los (pie le rodeaban que no previniesen á na­
die d(“ su paso, para (pie los recibimientos oficiales por el 
camímf no retardasen su llegada á Francia, donde le espe­
raba su tio el cardenal Eesch para un negocio muy impor­
tante. To(los se lo prometieron así y se retiraron contentos 
de haber visto al poderoso obispo, satisfechos de su bon­
dad y de sus bellos modales. Hubo una comida muy es­
pléndida y magnífica para los recursos que presentaba la 
ciudad: á los postres fueron admitidas las damas para ro­
dear y saludar á su grandeza, llácia la mitad de la tarde 
monseñor manifestó deseos de retirarse: al momento fné 
precedido y seguido d(“ un acompañamiento que lo volvió á 
conducir hasta su alojamiento, y al dia siguiente al tiempo 
de su salida encontró todavía al cura que le puso el esca­
bel desu carruage. Salió por último y se creyó libre de to­
das estas ceremonias oficiales, para las que no se hallaba 
preparado. Confió que seria la última á la que estuviese su­
jeto, contando firmemente con el secreto que las autorida­
des le habían ofrecido. Efectivamente, hizo todo su cami­
no hasta Niza sin encontrar otra cosa que la curiosidad que 
escitaba su silla de posta de cuatro caballos y su trago de 
obispo. Así (pie llegíi á las puertas de esta ciudad dió or­
den al postillon para que se, cambiasen prontamente los 
caballos, á fin de poder continuar el viage sin detenerse. 
Sc acercaba á la frontera y no podia entrar en Francia con 
el trago que llevaba: seesponia demasiado á ser descubier­
to en un pais, donde se hallaba el cardenal, de quien se 
decia sobrino. Pensaba pues en el nuevo disfraz que iba á 
tomar, cuando llegó á la posta de los caballos y su car­
ruage entrf) en el palió. Habia ya oscurecido: Collet creyó 
ver, apesar de la oscuridad, que muchas personas rodea­
ban su silla: al mismo tiempo vió de lejos al postilion ¡pie 
hablaba en voz baja con alguno al bajar del caballo. Al 
momento gritó una voz:

—Cerrad la puerta y no permitáis que salga nadie.
En el mismo instante abrió un hombre brnscamente la 

portezuela, y habiéndose acercado al carruage, todos los 
que estaban en el patio esclamaron:

—¡Yedlo ahí! vcdlo ahí!
Collet se creyó perdido, y lanzándose de un bote fuera 

de la silla, procuró zafarse; pero se sintió detenido por la 
sotana, y la misma voz que habia ya oido le dijo:

—Es inútil, monseñor, no sc nos escapareis. Sois nues­
tro prisionero. Collet se volvió à este apóstrofe y víéi un 
venerable sacerdote, rodeado de muchos de sus compañe­
ros que todos le saludaban humildcmente. El se detuvo en 
vista de esto, y el sacerdote continuó:

—Yo soy el gran vicario de monseñor el señor obispo 
de Niza, vuestro cólega. Informado de vuestro paso por es­
ta ciudad, y de vuestro empeño en atravesaría de incógnito, 
nos ha ortlenado que os salgamos al encuentro y que os
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snplitineinos el (fue vengáis ii rteseaiisar algunos días en el 
aposento que ha heeho preparar en su palacio episcopal. 
Dispensadnos, si os hemos violentado, pues en ello hemos 
seguido las órdenesrecihidas.

Collet se íranqniluó enleraniente al oír estas palabras 
y haciendo alusión á .su posición real y á la que se supo- 
uia. respondió alegremente:

—Vamos, es preciso resignarse. Acepto con reconoci­
miento la dulce cautividad que monseñor de Niza tiene á 
bien ofrecerme.

Al momento se pusieron en camino y llegaron al pala­
cio epwcopal. El venerableohisíio de Niza salló á reeíWr á 

su colega hasta lo último de la escalera, y lo condujo á su 
propio aposento, que le había cedido para recibirlo mejor. 
Lo colmó de muestras de amistad y de respeto y le presen­
tó una de sus parientas, la condesa de......que había ido á 
pasar algún tiempo en su compañía y que era de una no­
table hermosura. Monseñor de Manfredonia admiró su bri­
llo y sus maneras verdaderamente graciosas. La recibió 
con toda la galantería de los prelados de aquel tiempu. 
lo que pareció tanto mas natural, cuanto que estas cos­
tumbres se conservaban entre todos los miembros del alto 
clero de Italia.

—No sé como daros las gracias, deeia Collet, de la sor­

presa que me habéis proporcionado y del recibimiento tan 
solidto (fue queréis hacerme.

—A mi se me debe esta idea, dice la linda condesa. Mon­
señor no atinaba como podría obtener de vos el que per­
manecieseis aunque no fuera sino por unos instantes cerca 
de nosotros. Yo he pensado que el mejor medio era hate­
ros prisionero, y habéis hecho muy bien de no resistirus, 
pür(|ue hubiéramos llegado tal vez hasta la violencia, tai 
era nuestro deseo de poseer vuestra gran señoría.

—El señor gran vicario puede deciros (|ue no tuvo ne­
cesidad de usar de ella, respondió Collet. Yo me he rendido 
al momento; parecía que preveía el buen recibimiento (pie 
me esperaba de parte de monseñor, y el placer (pie me re­
servaba presentándome à vos, señora. Pero tengo curiosi­
dad de saber como os habéis informado de mi paso por 
Niza. ¡Deseaba tanto guardar el incógnitoí

—Esto es precisamente lo que me ha escrito el buen cu­
ra, con quien habéis comido, y el cual sin embargo ha creí­
do de. su deber participarme vuestra llegada, dice el obis­
po de Niza. Hubiera querido que no lo hubiese hecho, y 
desearía de vos, monsefior, le perdonárais esta pequeña 
indiscreccion.

—Las iudulgencias plenarias vienen de Roma, dice Co­
llet, y yo vengo de la ciudad santa de donde traigo una 
provision de ellas. Este digno cura tendrá su parte y aca­
bare solo por debcrleel obsequio por mi mansion en Niza;

—Esperamos que tendréis á bien prolongaría algún tiem­
po, dice la condesa.

—Imposible. Se me espera en Francia de un día á otro.
—¡Cómo! monseñor, no consentiréis en quedares aqm 

algún tiempo......oh! haria muy mal vuestra gran seño­
ría.......Por otra parte, no sabéis los proyectos (jue monse­
ñor ha formado, y cuando los conozcáis.,...

—Mañana por la mañana hablaremos de esto,dice® 
obispo de Niza. Ahora dejemos que monseñor se entregw 
á sus devociones y al descanso de que debe tener ncce.^ 
dad. Mañana, señora, sois la encargada de obtener df 
monseñor las mejore.s condiciones posibles.

—Sea asi, dice la condesa sonriéndose: monseñor es 
nuestro prisionero; mañana vendré á tratar de su rescap

—Hasta mañana pues, madama, diceColletmedio yenciw 
por las miradas de la condesa, y que Dios os acompañe! ana­
dió él, temiendo olvidar demasiado su papel de prelado.

La condesa y el obispo lo dejaron solo, aturdido de to­
do lo que acababa de suceder, deseando prolongar su man- 

| sion en Niza en una casa tan opulenta, cerca de la Imu® 
Í muger, y considerando todas las ocasiones demasiadobue- 
nas para no utilizarías. Reflexionó sobre esto toda la no­
che, y al dia siguiente cuando la condesa y el obispo hici^ 
ron (puí le preguntasen si podia recibirlos, estaba toniaiw 
su resolución y decidido su provecto.

(La eondusioa en el número iameiHato.)


